
Las redes sociales digitales (RSD) se han convertido en un elemento sustancial en la relación 

entre personas, comunidades en línea y la sociedad en general. Representan un fenómeno 

social en un sentido amplio, y por consiguiente su estudio no solo corresponde al análisis 

de los artefactos tecnológicos, sino que requiere enfoques de carácter económico, antropo-

lógico, de los estudios de la información y de la sociología, entre otros, que den cuenta de 

la compleja interrelación entre tecnologías, individuos y sociedades mediante usos y apro-

piaciones culturales y socialmente localizadas. Los diversos capítulos que conforman la 

presente obra abordan las RSD desde una perspectiva de los sistemas sociotécnicos insertos 

en modelos más amplios, donde su correcto funcionamiento depende no solo de factores 

técnicos, sino también sociales. Las contribuciones en la presente obra enfatizan algunos 

usos y abusos de las RSD en el contexto de la pandemia COVID-19 en México, y además ofrecen 

algunas propuestas para mejorar su funcionamiento y aprovechamiento en una sociedad 

cada vez más digitalizada, pero con amplias brechas aún por zanjar.
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Introducción
Maximino Matus Ruiz / Georgina Araceli Torres Vargas

En la actualidad las redes sociales digitales (RSD) son un elemento sustancial en la rela-
ción entre las personas; de hecho, desde la perspectiva de la teoría del actor red (TAR) 
donde todo actante –humano y no humano– tiene el poder de hacer emerger o desa-
parecer una red, las RSD jugarían un rol central en la producción de lo social (Latour, 
2005); tal sería el caso de la caída mundial de una RSD y la consecuente imposibilidad 
de comunicación momentánea.

Las RSD representan un fenómeno social en un sentido amplio, y por consiguiente 
no solo corresponden al análisis de los artefactos tecnológicos, sino que su estudio 
requiere enfoques de carácter económico, antropológico, de los estudios de la infor-
mación y de la sociología, entre otros, que den cuenta de la compleja interrelación 
entre tecnologías, individuos y sociedades mediante usos y apropiaciones culturales 
socialmente localizadas.

En la presente obra se abordan las RSD desde una perspectiva sociotécnica, en el 
sentido de que los sistemas sociotécnicos son aquéllos insertos en sistemas más amplios, 
donde su correcto funcionamiento depende no solo de factores técnicos, sino también de 
factores sociales (Vermaas et al., 2011). Como señala Batteau (2010, p. 18), la tecnología 
y sus innovaciones son procesos sociotécnicos hechos de:

Objetos estables en los que se han inscrito una serie de valores sociales, instituciones 
sociales, problemas sociales, innovaciones políticas e identidades sociales. Entre más 
grande el desarrollo tecnológico –en términos de grado de complejidad–, mayores 
serán los requerimientos para inversión institucional en entrenamiento, regulación, 
planeación, soporte e infraestructura [traducción propia].

Si consideramos a las RSD desde una perspectiva sociotécnica, se vuelve necesario 
desarrollar un abordaje multidisciplinar que permita identificar los problemas con 
diversas perspectivas de este complejo fenómeno contemporáneo.
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Como área de estudio reciente, el abordaje de las redes sociales digitales ha sido 
visto con entusiasmo, pero también con bastante cautela en cuanto a que no se pueden 
analizar a detalle todas las posibles consecuencias que traen para la sociedad, sobre todo 
porque es un tema con varias aristas y relaciones diversas. Sin duda las RSD implican 
aspectos positivos, pero también diversos riesgos, por ejemplo, en lo que concierne a la 
seguridad de la información, el derecho a la privacidad y la discriminación algorítmica 
(Benjamin, 2019), aspectos en ocasiones ignorados por los usuarios y desatendidos por 
las empresas dueñas de las plataformas tecnológicas que anteponen intereses comerciales 
sobre el manejo ético de los datos.

En cuanto a los elementos positivos de las redes sociales digitales existen múltiples 
ejemplos, entre ellos la comunicación a distancia que innegablemente ha contribuido 
de diversas formas en el período de pandemia por COVID-19, ya sea mediante video-
conferencias para educar a la población sobre temas relativos a la salud física y mental, 
así como a la oferta de entretenimiento, educación, e incluso al apoyo de enfermos y 
familiares en tiempos difíciles.

Debido a las características del tema, es necesario tener presente que para aprovechar 
estos medios en beneficio de las comunidades de usuarios es indispensable realizar análisis 
multidisciplinarios que permitan reconocer las aportaciones y los riesgos que traen consigo 
las redes sociales digitales, en particular en el contexto de la pandemia en México.

Justo en esta situación se ubica el presente estudio, el uso de las redes sociales antes y 
durante el período de pandemia por COVID-19, bajo el entendido de que la excepcional 
situación sanitaria trajo cambios en los contenidos y en el uso de diversas tecnologías, 
entre las que se encuentran las RSD. Ejemplo de ello es que en el ámbito mundial esta 
crisis de salud ayudó a descubrir el potencial del movimiento maker, la tecnología 3D 
y el uso intensivo de RSD para dar respuestas autoorganizadas y aceleradas debido a la 
pandemia (Matus, 2021).

Desde el comienzo de la pandemia, en los ámbitos individual y colectivo –makers, 
makerspaces, fab labs–, quienes poseen y operan estas tecnologías organizaron activi-
dades por medio de RSD para coordinar la fabricación distribuida de miles de objetos 
escasos en el mercado capaces de mitigar los efectos del COVID-19, desde caretas de pro-
tección hasta respiradores para surtir oxígeno y splitters para compartirlo y distribuirlo.1 
Tal es el caso de la comunidad Coronavirus Makers, que nació a finales de marzo del 
2020 en España y en unos cuantos días coordinó a más de 16 000 makers con investi-
gadores e ingenieros, quienes se organizaron en grupos según sus regiones y capacidades 

1 En la presente obra se emplearán respirador y ventilador como sinónimos; el splitter es un reparti-
dor con una entrada y dos o más salidas. 
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de diseño, producción y distribución. Hacia el 22 de abril del mismo año, en la página 
web de la comunidad maker española se indicaba que ya habían entregado 400 000 
viseras, 100 000 mascarillas y 20 000 batas quirúrgicas. Parte del financiamiento de la 
producción provino de donaciones ciudadanas, de organizaciones de la sociedad civil y 
de empresas. Destaca que hacia mediados de abril ya habían sido capaces de imprimir 
respiradores, sin embargo, debido a regulaciones sanitarias estos no fueron entregados a 
las instituciones de salud.

A pocos días de haber surgido en 2020, el movimiento Coronavirus_maker se 
expandió a otros países del mundo gracias al uso de Telegram –@coronavirus_maker– y 
diversas páginas web desde donde compartieron conocimiento y se autoorganizaron gra-
cias a un bot2 que daba acceso a todos los enlaces de los grupos de trabajo de Telegram 
por países y regiones –@coronavirusmaker_bot–. Esto permitió coordinar el diseño, 
la impresión y distribución de los bienes producidos. En caso de poseer una impresora 
3D, CNC o de inyección de moldes se invitó a inscribirlas en el sistema y ponerlas a 
disposición de la comunidad para facilitar la impresión distribuida. A pocos días de 
haber surgido, la iniciativa ya contaba con enlaces para grupos en 21 países. España fue 
el país con más grupos con 106 registrados; continuaban Argentina con 18 y México 
con 5 grupos.

En la cuenta española de @coronavirus_maker también se proporcionaba un enlace 
Git para acceder a un repositorio digital con diseños listos para imprimir, así como 
otro enlace donde se invitaba a colaborar o a solicitar material. Además, se proporcionó 
una liga donde se invitaba a participar en un hackathon en la Unión Europea llamado 
#EUvsVirus, que se llevó a cabo del 23 al 26 de abril del 2020.

En el caso específico de México, la comunidad Coronavirus_maker_mx entregó 
a hospitales distribuidos en toda la república más de 30  000 mascarillas protectoras 
hasta el 22 de abril del 2020. Una de las primeras RSD utilizadas por esta comuni-
dad para organizar la respuesta ante la pandemia fue un grupo de Discor que surgió 
el 23 de marzo, donde participaron 316 miembros. Las etiquetas generales que divi-
dían las conversaciones eran: #general, #Procedimientos-fullfilment, #Patrocinadores, 
#Proveedores, #Repuestos-piezas-ambu, #repartidores. Sin embargo, el uso de este 
grupo comenzó a disminuir en las siguientes semanas, ya que la mayoría de estos makers 
continuaron organizándose mediante los canales de Telegram, lo cual sugiere que algu-
nas RSD se pueden convertir en puntos de paso obligatorio (Callon, 1984) entre las efí-
meras redes que emergen desde lo virtual, en tanto que otras por más que se alimenten,  

2 Software robot que imita el comportamiento humano y se emplea para ejecutar tareas automatizadas y 
repetitivas en la red.
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desaparecen porque algún actante removió una de sus asociaciones, tal y como señala 
uno de los principios de la TAR (Latour, 2005).

En el canal de Telegram para los makers mexicanos se siguió una lógica similar a la 
del canal español: se ofrecieron formularios para hacer un inventario de impresoras 3D, 
cortadoras láser, logística y organización, búsqueda y enlace con organizaciones, acceso a 
recursos en especie o económicos, y otros. Esto se hizo mediante un formulario de Google 
docs, donde primero había que registrarse con los datos generales de identificación: 
correo, nombre, dirección y teléfono. En el caso mexicano, el bot de la cuenta principal de 
Telegram tenía registrados cinco grupos: Chihuahua con 31 miembros, Guanajuato con 
105, Michoacán con 25 y San Luis Potosí con 80. No obstante, llama la atención que la 
liga de acceso al quinto grupo mexicano denominado México Makers COVID-19 ya no 
tenía el enlace disponible hacia el 23 de abril del 2020. Empero, en algunos mensajes de 
chat de los otros grupos de Telegram se refería que en total había cerca de 300 miembros, 
lo que sugiere que algunos miembros jugaban un rol activo y visible, en tanto que otros 
pasaban inadvertidos al adoptar un rol más pasivo, aunque no menos relevante, mientras 
que porteros, líderes, comentaristas, relacionistas, espectadores y detractores –algunos de 
los roles estereotípicos adoptados en las RSD– alimentaban a la red emergente.

En el canal de Telegram Coronavirus-makers-México de Chihuahua participaron 31 
miembros hasta el 22 de abril del 2020. El canal estuvo conformado por makers y no 
makers provenientes de diferentes áreas del conocimiento –diseño, ingeniería, medicina 
y biología– e instituciones –pymes y gobierno–, aunque la mayoría eran ciudadanos 
sin ningún tipo de afiliación empresarial o institucional. La mayoría provenían de las 
ciudades de Chihuahua y Juárez, y en el chat los participantes pusieron a disposición 
sus impresoras 3D e ideas de diseños. Al hacer una rápida revisión de este grupo de 
Telegram se identificaron diferentes problemas y disputas en su interior, que por lo 
común tuvieron que ver con la falta de financiamiento y materiales para la impresión: 
existían impresoras, pero no filamentos. Como solución, algunos miembros etiquetaron 
en Twitter a periodistas como @julioastillero para solicitar difusión y apoyo. Además, 
por medio de las redes también contactaron a empresas que vendían filamentos para 
la impresión 3D, como Steren, de acuerdo con el mismo procedimiento del tagueo.3 
No obstante, la respuesta fue baja y se discutió la escasez de filamento en México.  
Pese a las adversidades, los makers lograron coordinar mediante RSD la elaboración y 
distribución de miles de objetos y dispositivos médicos para prevenir o atender los efec-
tos derivados del COVID-19 (Matus, 2021), experiencia que revela uno de los aspectos 
más positivos del uso de las redes sociales.

3 Se refiere a etiquetar a una entidad al interior de una RSD. Proviene de la palabra en inglés tag.
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Lo antes relatado es solo un ejemplo de los muy variados aspectos por abordar en el 
estudio de las RSD, y en este sentido, los capítulos del presente libro las analizan a partir 
de una óptica multidisciplinar y desde problemas diversos, pero con una temática com-
partida: su performance en el contexto del COVID-19. Si bien cada uno de los expertos en 
la presente obra hace un abordaje desde su área de conocimiento, existen coincidencias 
muy interesantes que pueden servir de punto de partida para continuar la aportación de 
elementos para estudiar dichos medios.

Es importante tener en cuenta que a partir de una perspectiva política, en gran 
medida el debate público ya se trasladaba cada vez más de los medios de comunicación 
analógicos a los medios digitales y de plataformas, donde los receptores también pueden 
tomar un papel activo en el proceso de comunicación. Y cabe considerar que la misma 
facilidad que estas herramientas proporcionan para la transmisión de información aca-
rrea consigo la proliferación masiva de información de fuentes no confiables. En este 
escenario ya puesto en marcha hubo una fuerte aceleración debida al hecho coyuntural 
de la pandemia, donde se implementaron diversos niveles restricciones de encuentro 
social que obligaron a los individuos a buscar espacios digitales de convivencia, trabajo, 
educación, comercio y recreación.

Desde el ámbito político, en el primer capítulo de Héctor Alejandro Ramos Chávez 
titulado «Situación y retos del uso social y político de las redes sociales digitales en 
México: una perspectiva desde la realidad pandémica», se refiere la importancia que han 
tenido las RSD en la trasmisión de información relativa a la pandemia y en la formación 
de opinión pública sobre su desarrollo, así como la respuesta de los gobiernos. Por lo 
anterior, el autor menciona que resulta necesario un análisis político-social del papel que 
han despeñado las RSD en la formación de opinión pública sin perder de vista aspectos 
importantes, como los usos prioritarios que se hacen de las RSD y sus habilidades reque-
ridas, la inequidad en el acceso, la calidad de la información contenida en Internet y sus 
implicaciones en el contexto de la pandemia por COVID-19.

En estrecha relación con lo antes mencionado, en el segundo capítulo «Distorsión 
de la percepción pública en redes sociales: algoritmos, vigilancia y trazabilidad social en 
el contexto de la pandemia por COVID-19», Luis César Torres Nabel ofrece un análisis 
sobre las formas en que la percepción pública en las redes sociales se mide, valora e 
interpreta a partir de las métricas y las aplicaciones usadas para tal efecto. Así mismo, 
diserta sobre los algoritmos de programación y la formación de tendencias de opinión 
prediseñadas por políticos, gobiernos, grupos de presión y corporaciones comerciales 
para vigilar, controlar y en su caso obtener ventajas de la población en las condiciones de 
encierro y restricción dadas en el contexto de la pandemia provocada por el surgimiento 
del virus SARS-CoV-2. El capítulo profundiza sobre conceptos que el autor considera de 



Maximino Matus Ruiz / Georgina Araceli Torres Vargas

14

importancia conocer para un uso informado de las RSD, puesto que explican su renta-
bilidad mediante la explotación de datos personales, además de los mecanismos en el 
ámbito individual que favorecen su comercialización.

El tercer capítulo se intitula «Las subculturas de Internet: implicaciones en la des-
información», obra de Jonathan Hernández Pérez donde analiza desde otra perspectiva 
los mecanismos de desinformación cuando no provienen precisamente de grandes acto-
res comerciales o políticos, sino desde colectivos de la sociedad civil organizados bajo 
ciertos criterios ideológicos. Dichos colectivos han encontrado en las RSD los canales 
adecuados para obtener un mayor alcance en la trasmisión de ideas alternativas, falsas 
o propagandísticas mediante el uso de tecnologías específicas para la desinformación, 
especialmente en el contexto del COVID-19.

Para enfrentar los fenómenos tratados en los primeros tres capítulos, comprender la 
manera en que los datos se vinculan por medio de las distintas RSD y en la web puede 
aclarar el origen y la intencionalidad con que se comparte cierta información, así como 
ayudar a enfrentar algunos desafíos relacionados con la generación y viralización de 
noticias falsas, la suplantación de identidades, la creación de perfiles fantasma y la desin-
formación en el ambiente digital. Lo anterior se trata de cuestiones de vital importancia, 
sobre todo en un contexto de crisis sanitaria. 

En el cuarto capítulo presentado por Eder Ávila Barrientos y que lleva por título 
«Linked data para el análisis de los datos de la pandemia compartidos en las redes 
sociales», detalla la implementación de linked data (LD) como método para publicar 
y establecer vinculaciones de significado entre los datos en la web y sus respectivos 
creadores, manifestaciones y expresiones.

Como bien menciona el autor, la trascendencia de los datos para la toma de deci-
siones en diversos ámbitos ha motivado la generación de métodos digitales de LD para 
comprender el f lujo y uso de los datos en las redes sociales. Al favorecer una visua-
lización intuitiva de los datos, estos métodos permiten a las personas comprender de 
una mejor manera la información proveniente de las RSD. Si bien es indiscutible la 
utilidad de los métodos digitales para hacer frente a estos fenómenos, en gran medida 
la valoración final dependerá de la que el receptor o usuario final le otorgue a la infor-
mación. En este sentido, las instituciones y los profesionales dedicados a garantizar 
un acceso equitativo a la información también deben asumir responsabilidad sobre la 
información que ponen a disposición de sus comunidades, así como con respecto a los 
canales establecidos para dicho fin.

En tenor con lo anterior, Brenda Cabral Vargas enfatiza en el último capítulo intitu-
lado «El rol del profesional de la información en las redes sociales para evitar la transfor-
mación del hombre en zombi», la responsabilidad de los profesionales de la información 
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para proporcionar a sus comunidades las herramientas necesarias para combatir la desin-
formación y la infodemia en los entornos digitales por medio de la alfabetización infor-
macional y mediática. El capítulo expone una serie de acciones que se deben considerar a 
partir de la bibliotecología para proporcionar información de calidad que permita lograr 
un conocimiento profundo de las implicaciones multifactoriales que involucra la interac-
ción en las RSD. También se abordan algunas situaciones informativas ocurridas durante 
la pandemia del COVID-19, lo cual deja de manifiesto la importancia en la aceptación de la 
información científica, en contraste con las creencias populares.

El tema de las RSD es amplio y complejo, empero, los capítulos que conforman esta 
obra demuestran que las ciencias sociales y las humanidades aportan elementos para 
abordar su estudio desde un panorama amplio, diverso y propositivo. Si bien los produc-
tos y servicios que derivan de las tecnologías digitales traen consigo ventajas, también es 
cierto que muestran retos que deben analizarse a la luz de los conceptos, metodologías 
y constructos teóricos gestados desde hace tiempo en áreas como la antropología, los 
estudios de la información y la ciencia política. A partir de una investigación como la 
aquí presentada se pretende abonar al análisis de las redes sociales digitales como punto 
de partida para otras indagaciones a futuro. 
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Situación y retos del uso social y político  
de las redes sociales digitales en México:  

una perspectiva desde la realidad pandémica
Héctor Alejandro Ramos Chávez

Introducción

La información resulta esencial para el funcionamiento social de un país, pues una sociedad 
informada cuenta con mejores elementos para participar en los temas de interés público y 
para llevar a cabo una mejor vinculación y colaboración con el gobierno. En este sentido, la 
información obtenida, consultada, enriquecida e intercambiada en Internet cobra cada vez 
mayor importancia en los estudios sociales y en los de la información, pues cada vez más 
ciudadanos los utilizan –algunos de ellos de manera exclusiva– para obtener información 
y generar opinión pública. En este contexto, las redes sociales digitales parecen los sitios 
por excelencia donde en mayor medida se llevan a cabo intercambios de información y 
formación de opinión pública, de ahí la importancia del presente análisis. La informa-
ción también resultará esencial en momentos coyunturales como los que ahora mismo se 
enfrentan, relacionados con la situación sanitaria por la pandemia del virus SARS-CoV-2 y 
por la enfermedad del COVID-19, por cuyas restricciones de encuentro social se dificulta 
el acceso a información ubicada, por ejemplo, en bibliotecas públicas. Por tanto, los usos 
tecnológicos y el acceso a información por mediación de ellos resultará esencial no solo 
como lugar para encontrar y difundir información, sino como medio de comunicación y 
alerta social sobre las diferentes etapas y necesidades específicas del estado de la pandemia 
y de la salud pública.

Un elemento fundamental en este escenario es el cambio de paradigma de un 
modelo basado en los medios de comunicación tradicionales –principalmente la televi-
sión, pero también la radio y la prensa– que hasta hace algunos años dominaban y guia-
ban los debates de interés público, donde los ciudadanos tenían mayoritariamente un 
papel pasivo de meros receptores de noticias e información que guiaban la construcción  



Héctor Alejandro Ramos Chávez

18

de opinión pública. Lo anterior cambió por el surgimiento y masificación de las tec-
nologías de la información y la comunicación, principalmente Internet y de manera 
específica las redes sociales digitales, donde el paradigma de información de unos cuan-
tos para muchos –medios a ciudadanos– cambió a un modelo de muchos para muchos 
–ciudadanos a ciudadanos–. En este nuevo escenario los ciudadanos y su capacidad para 
obtener, generar, enriquecer e intercambiar información adoptaron un papel mucho más 
protagónico y activo en la generación de opinión pública y conocimiento de situaciones 
como la pandemia. Lo anterior, que a todas luces ofrece un abanico más plural en el 
desarrollo de los asuntos públicos, también posee características específicas que con-
viene analizar con detenimiento para no quedarse exclusivamente en el plano idílico de 
la descripción de procesos.

El presente trabajo tiene por objetivo abordar estas temáticas, principalmente por 
medio del enfoque de su orientación en tres apartados específicos. En el primero se 
abordará el concepto de red social con objeto de brindar un acercamiento teórico al 
término específico «red social digital»; en el segundo se analizarán algunos estudios 
que muestran la importancia de las redes sociales digitales en México para informarse 
y generar opinión pública; en el tercero se tomará en consideración una serie de proble-
máticas que enfrenta el país y que frenan la verdadera democratización de acceso a estas 
herramientas, y como ejemplo se tiene la situación originada por la pandemia del virus 
SARS-CoV-2. La investigación finaliza con algunas consideraciones generales.

De las redes sociales a las redes sociales digitales

El estudio de las redes sociales no es nuevo en lo absoluto. En el campo de las ciencias 
sociales se han analizado las redes sociales desde hace ya muchos años. Sin embargo, en 
la actualidad el uso masivo del concepto «red social» viene acompañado del desarrollo de 
las tecnologías de la información y la comunicación, y el uso de herramientas y platafor-
mas digitales como Facebook, Twitter, Instagram y otras aplicaciones similares.

En este contexto, diversos autores se han interesado en demostrar el funcionamiento 
social a partir de las interacciones entre los distintos nodos particulares o grupales, así 
como del tipo de vínculo que algún nodo mantenga con otros. En este sentido, los 
nodos no se mueven con exclusividad en cuanto a sus capacidades individuales o grupa-
les, sino así mismo en gran medida en relación con los vínculos relacionales con los que 
cuenten. Desde esta perspectiva han surgido planteamientos de estudio como el análisis 
de redes sociales (ARS), cuyo objetivo es cuantificar:
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Las relaciones entre los actores con el objeto de crear matrices y redes gráficas que 
representen esas relaciones como un todo, y de esa forma analizar las distintas caracte-
rísticas del sistema de relaciones bajo estudio, indistintamente de la naturaleza de éstas 
relaciones: políticas, económicas, de parentesco, amistad, cooperación, conflicto, etc. 
El ARS se concentra en la red de relaciones, las posiciones funcionalmente diferencia-
bles dentro de éstas, sus procesos dinámicos de adaptación, sus flujos y transacciones, 
entre otras (Aguirre, 2011, p. 6).

Si bien el ARS ha tenido un gran impulso en su estudio a lo largo de los últimos 40 
años, sus bases teóricas y metodológicas son de mayor data. Se pueden encontrar teorías 
como la de los grafos (Bavelas, 1948), que retomadas para la sociología en el siglo XX 
se han nutrido desde el siglo XVIII de las matemáticas relacionadas con el problema de 
los puentes de Königsberg de Leonhard Euler, con el objeto de encontrar respuestas a 
problemáticas mediante el supuesto de que mediante su empleo las redes o grafos repre-
sentan fuertes posibilidades de generar o limitar oportunidades de acción entre nodos.

Otro antecedente del estudio de las redes sociales se puede encontrar en la sociome-
tría (Heider, 1946; Moreno, 1934), empleada desde la primera mitad del siglo XX para 
entender la evolución y consolidación de los grupos sociales a partir de las interacciones 
de sus miembros al interior de los propios grupos. En este contexto, se pretende conocer 
el tipo de relaciones sociales a partir de la utilización de técnicas sociológicas cuantitati-
vas, como los sociogramas y las sociomatrices. Bajo la idea de la sociometría se considera 
que el desarrollo de las instituciones u organizaciones sociales puede ser explicado, en 
buena medida, a partir de las interacciones y vínculos de los individuos ubicados al 
interior de ellas. Según Ávila-Toscano y Madariaga:

Dentro de esta perspectiva se incluyen también los razonamientos de Moreno hacia 
1934 con el desarrollo de la sociometría, precedida de los avances en la teoría mate-
mática de los grafos hacia finales de los 40 y principios de los 50 con el fin de dar 
explicación de la estructura social de pequeños grupos, intentando evidenciar el 
impacto de los mismos sobre la conducta individual (2012, p. 16).

Un antecedente más en el estudio de las redes sociales fue desarrollado hacia la 
mitad del siglo XX (Erdös y Rényi, 1959), y se lo denominó «redes aleatorias» para inten-
tar explicar que a partir de un contexto azaroso se forman, consolidan o desaparecen las 
redes sociales de gran escala. El supuesto azaroso de la propuesta proviene de los mode-
los matemáticos diseñados a partir de las relaciones aleatorias entre los nodos que daban 
como resultado una figura de red. En este punto cabe hacer una diferencia entre esta 
visión azarosa de las redes aleatorias y las intenciones de establecer y representar vínculos 



Héctor Alejandro Ramos Chávez

20

reales o altamente probabilísticos entre los nodos estudiados en las redes sociales, pues 
sin lugar a dudas el carácter incierto del comportamiento y relaciones nodales podría 
llevar a conjeturas erróneas sobre la conducta individual de los nodos en las redes.

Los estudios sobre las redes sociales progresaron hasta conocer los aspectos benéficos 
de las personas pertenecientes a una interconexión de nodos o red social. Estudios como 
el de Granovetter (1974). Getting a Job. A study of contacts and careers, intentaron demos-
trar que al ser parte de una red la información obtenida podía generar beneficios en los 
nodos, como por ejemplo cuando se busca un nuevo trabajo.

A principios del siglo XXI el estudio de las redes sociales dio un vuelco al estudio 
del comportamiento de los individuos que utilizaban Internet, y de manera específica 
las conocidas «redes sociales», es decir, aplicaciones web que permiten estar en contacto 
con otras personas conocidas físicamente o no. Parte del auge del estudio de este tipo 
de redes fue debido a la resonancia que tenían dichas herramientas para el abordaje de 
temas políticos y sociales. En este sentido, se ha mencionado que:

En la actualidad, no hay movimiento social o político capaz de adquirir relevancia que 
no tenga alguna expresión en las redes digitales. Así como durante la segunda mitad 
del siglo XX la televisión se volvió indispensable para las campañas políticas, ahora 
la presencia en las redes sociales que se asientan en Internet forma parte de las tareas 
frecuentes de quienes hacen política, o incluso de aquéllos que buscan expresarse ante 
las acciones y decisiones de los políticos profesionales (Trejo, 2015, p. 58).

En la realidad pandémica por la que atraviesa la humanidad, el análisis de las redes 
sociales digitales ha generado entre la ciudadanía toda una forma de entender y participar 
en la formación de opinión pública respecto al desarrollo de la pandemia. A partir de los 
análisis prepandémicos de la vinculación de las redes sociales digitales con la salud (Smith 
y Christakis, 2008), quedó de manifiesto la estrecha relación que guardaban las temáticas 
de discusión al argumentar que la hiperconectividad de las personas por el uso de la tec-
nología ocasionaba una hiperconectividad de la salud, consistente en la enorme cantidad 
de información y datos que los individuos dejan mediante el uso de tecnologías vinculadas 
con la salud, lo que puede auxiliar a la mejor toma de decisiones relacionadas con la salud 
individual y pública. Dichos estudios daban cuenta que gracias a la existencia de las redes 
sociales digitales existía una interdependencia social en el cuidado de la salud, y se genera-
ban fuertes vínculos relacionales entre pacientes, médicos, investigadores y legisladores, lo 
que permitía una comprensión mayor de sus problemáticas.

Este tipo de análisis se ha multiplicado debido a la realidad que atraviesa la huma-
nidad por la pandemia. Muchos trabajos intentan dar muestras de la relación resultante 
del desarrollo del COVID-19 y las redes sociales digitales (Bailey et al., 2020; Kovacs, et 
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al., 2021; Mourad, et al., 2020; Pérez-Escoda, et al., 2020; Yum, 2020). Como ejemplo 
de lo anterior, se encuentran los interesantes estudios llevados a cabo en Estados Unidos 
sobre el papel que juegan las redes sociales digitales, la soledad ocasionada por el distan-
ciamiento social para evitar la propagación de la enfermedad (Kovacs, et al., 2021), el rol 
central que juegan actualmente dichas redes como generadoras de creencias y compor-
tamientos que afectan directamente –ya sea de manera positiva o negativa– el desarrollo 
y evolución de la pandemia (Bailey, et al., 2020), y la saturación informativa por la gran 
avalancha de información vertida en las redes sociales digitales que generó confusión no 
solo para entender la evolución y el tratamiento de la pandemia, sino de los propios cui-
dados y acciones que la ciudadanía debería tomar en consideración para evitar colapsos 
en los centros de atención médica de la enfermedad (Mourad, et al., 2020).

El análisis de las interconexiones del plano político-pandemia-redes sociales digita-
les también ha aportado elementos muy interesantes para el desarrollo de la temática. 
Ejemplo de ello es el análisis del protagonismo que Donald Trump, el expresidente de 
Estados Unidos, cobró mediante la publicación de mensajes en las redes sociales digi-
tales que llegaron a ser tan virales, que no solo guiaron las discusiones públicas y la 
formación de opinión sobre la pandemia, sino que afectaron las discusiones sobre dicho 
tema en el ámbito global (Yum, 2020). Este tipo de estudios dejaron de manifiesto la  
importancia de los discursos públicos y gubernamentales, y el efecto que generaban en  
la opinión pública por su difusión en las redes sociales digitales. A la par de lo anterior, 
ha existido un desfase entre la importancia de las redes sociales digitales para la forma-
ción de opinión pública y las responsabilidades sociales y políticas de los mensajes que 
los gobernantes difunden por estos medios, lo que ha dado como resultado la necesidad 
de que los gobiernos comprendan la magnitud de la importancia de los mensajes difun-
didos en estas redes y su traducción en comportamientos y acciones de los ciudadanos, 
con objeto de generar una mayor responsabilidad y ética en su uso.

Bajo este contexto, en el siguiente apartado se indagarán los más recientes datos de 
conectividad a Internet en el país, así como los usos que los individuos les dan a las redes 
sociales digitales, sobre todo en temas de política.

Usos sociales y políticos de las redes sociales digitales en México

Desde hace algunos años existen estudios muy interesantes que intentan demostrar no 
solo el avance de la cobertura y penetración de Internet en el país, sino también los 
usos que los individuos le daban a este medio con mayor prioridad. En este sentido, 
uno de los estudios realizados desde el ámbito gubernamental es la «Encuesta sobre 
Disponibilidad y Uso de TIC en Hogares 2017 (ENDUTIH)», realizada por el Instituto 
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Nacional de Estadística y Geografía (Inegi, 2018), con la colaboración de la Secretaría 
de Comunicaciones y Transportes y el Instituto Federal de Telecomunicaciones. En este 
contexto, las propias autoridades han manifestado que la ENDUTIH:

Constituye la principal fuente de estadísticas sobre disponibilidad y uso de tecno-
logías de la información y la comunicación (TIC) en los hogares y de los individuos 
en México; se realiza mediante entrevistas a miembros de hogares seleccionados de 
manera aleatoria, de quienes se capta directamente su experiencia sobre el uso de las 
TIC. La información generada por la ENDUTIH es comparable con los datos levanta-
dos en los años 2015, 2016 y 2017 (2018).

En esta encuesta se ofrecen datos sobre el porcentaje de conectividad, donde se esta-
blece que en el 2018 hubo 74.3 millones de usuarios de Internet de seis años o más, lo 
que representaba 65.8 por ciento de la población. El grupo entre los 25 y 34 años fue 
el que hizo mayor uso de Internet, mientras que el de 55 años o más fue el que menos 
lo hizo. En cuanto a usos, fueron principalmente tres los que los individuos hicieron 
de estas herramientas en el país, en comparación con otros medios: entretenimiento 
(90.5 %), comunicación (90.3 %) y obtención de información (86.9 %). Dichos usos dis-
tan mucho de uno que interesa de manera particular en este trabajo: la interacción con el 
gobierno, donde apenas lo hizo 31 por ciento. Un dato interesante es que aún existe una 
gran diferencia de conectividad en el ámbito urbano con 73.1 por ciento, y en el rural 
con apenas 40.6 por ciento de personas conectadas.

Otro análisis interesante es el «Estudio sobre los Hábitos de los Usuarios de 
Internet en México. Movilidad en el Usuario de Internet Mexicano», llevado a cabo 
por la Asociación de Internet.mx (2019), y que contrasta con los datos ofrecidos por la 
ENDUTIH (Inegi, 2018). En este sentido, en dicho estudio se menciona que en el 2018 
hubo 82.7 millones de usuarios de Internet en el país, lo que representaba una penetra-
ción de 71 por ciento de la población de 6 años o más.

Otro dato interesante de dicho estudio está relacionado con el tiempo promedio 
que las personas usaban Internet a lo largo del día en comparación con otros medios de  
comunicación, e incluso con otras actividades no relacionadas con los medios (Asociación 
de Internet.mx, 2019), donde los encuestados se mantenían conectados a Internet un 
promedio de 8 horas con 20 minutos, lo que sobrepasa por mucho el promedio que 
pasaban frente al televisor –sin conexión a Internet–, con apenas 2 horas 20 minutos, 
lo que representa 40 minutos menos que el tiempo que destinaban en los resultados del 
estudio del Inegi del 2018. De igual forma, los encuestados invirtieron un promedio 
de dos horas al día para escuchar la radio –sin conexión a Internet–, lo que representa 
un aumento de 15 minutos con relación al 2018. Los teléfonos móviles o smartphones 
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fueron el medio por el cual más individuos se conectaban a Internet con 71 por ciento 
de las menciones, lo que deja en lugares secundarios el uso de laptops (52 %), tabletas 
(41 %) y computadoras de escritorio (30 %), en comparación con otros medios (2019).

En cuanto a los usos, los encuestados mencionaron que el ocio fue el que cambió 
más sus hábitos a partir del uso de Internet. En este sentido, 56  por ciento de los 
encuestados mencionaron que han modificado sus hábitos de ocio para ver películas y 
escuchar música desde que tuvieron acceso a Internet; solo 5 por ciento utilizó exclu-
sivamente medios analógicos, y 37 por ciento mencionó el empleo de ambos medios, 
mientras que 2 por ciento no declaró llevar a cabo actividades de ocio. Para abundar 
en el tema que más interesa para el desarrollo de este trabajo, es decir, el relacionado 
con el gobierno, 44 por ciento de los entrevistados modificaron sus hábitos de vincu-
lación con el gobierno, sobre todo lo relacionado con trámites y búsqueda de informa-
ción gubernamental a partir del uso de Internet, sobre 14 por ciento que solo utilizaba 
canales tradicionales, 32 por ciento que lo hacía por ambos medios y 10 por ciento 
que no llevaba a cabo ninguno de estos procesos (Asociación de Internet.mx, 2019).

La principal actividad dada a Internet en México —frente a otros medios— consiste 
en acceder a las redes sociales digitales con 82 por ciento de las menciones, enviar y 
recibir mensajes y llamadas con 78 por ciento, enviar y recibir correos electrónicos con 
77 por ciento, y la búsqueda de información con 76 por ciento. La red social más uti-
lizada fue Facebook (99 %), seguida de WhatsApp (93 %), YouTube (82 %), Instagram 
(63 %) y Twitter (39 %) (2019). El estudio demostró que los usuarios de Internet obtu-
vieron gran cantidad de información de las redes sociales digitales.

En este contexto cabría preguntarse sobre los retos que aún están pendientes en 
México en cuanto a la conectividad, pero también sobre la calidad de la información 
obtenida por mediación de las redes sociales digitales, aspectos que serán abordados en 
el siguiente y último apartado de este trabajo.

Conectividad y acceso a Internet y a las redes sociales digitales en México

Con objeto de no quedar en un aspecto puramente idílico sobre la cuestión, es impor-
tante mencionar los retos y problemáticas que afronta la ciudadanía en relación con la 
conectividad y con la calidad de la información disponible en las redes sociales digitales.

En la primera de estas premisas, es decir, la de la conectividad, aún existe un rezago 
importante que impide una democratización amplia en materia de uso de las tecnologías 
digitales. En la ENDUTIH (Inegi, 2018) se menciona además de la disparidad entre los 
ámbitos urbanos y rurales, las profundas diferencias entre los estados de la república 
mexicana. En este sentido, y en referencia al plano de la conectividad en áreas urbanas, 
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los estados con mayor conectividad en el 2018 fueron Sonora (83.3 %), Baja California 
(81.7 %), Quintana Roo (80.3 %) y Nuevo León (79.8 %), mientras que los que tuvieron la 
más baja fueron Chiapas (57.6 %), Oaxaca (62.9 %), Tlaxcala (64.2 %) y Puebla (65.6 %). 
Sobre la problemática para conectarse, los resultados de la ENDUTIH arrojaron que:

El 51.9 por ciento de los usuarios se quejaron de la lentitud en la transferencia de 
la información; el 39.3 por ciento observó interrupciones del servicio, el 25.6 por 
ciento mencionó que existe un exceso de información no deseada y el 22.4 por ciento  
recibió mensajes de personas desconocidas. Sólo el 16.7 por ciento de los usuarios 
de Internet declaró que el principal problema es el riesgo de infección por virus, el 
4.5 por ciento fraudes con información y el 4.2 por ciento, violación a la privacidad 
(Inegi, 2018).

A estos problemas de conectividad también se le suman los relacionados con las 
capacidades de los individuos para utilizar tecnologías digitales. En este contexto, en 
el documento «Perspectivas de habilidades en la OCDE 2019. Prosperar en un mundo 
digital» publicado por la Organization for Economic Cooperation and Development 
(OECD, 2019), ha quedado de manifiesto que:

La digitalización presenta un enorme potencial para estimular la productividad y 
mejorar el bienestar, ya que puede dar más poder a las personas para decidir qué 
quieren aprender, dónde y cuándo quieren trabajar y cómo se involucran en la socie-
dad. Sin embargo, si algunas regiones o grupos de personas se quedan a la zaga, tam-
bién puede aumentar las desigualdades. Al mejorar la capacitación de los ciudadanos,  
los países pueden asegurarse de que las nuevas tecnologías lleven a mejores resultados 
para todos. Esto exigirá una intervención política exhaustiva y coordinada, en la que 
las medidas vinculadas a las capacidades serán la piedra angular de este paquete.

Como resultado de dicho estudio se menciona que en los países donde aún existen 
porcentajes elevados de estudiantes, trabajadores y ciudadanos que no cuentan con las 
habilidades necesarias para usar tecnologías y acceder al mundo digital, como es el caso 
de México, sus gobiernos deberán apostar por reforzar «sustancialmente los sistemas 
empleados para la formación continua, tanto formales como informales, para permitir la 
mejora y adaptación de habilidades durante toda la vida» (2019).

También existe el problema de la calidad de la información contenida en Internet y 
en las redes sociales digitales. En este sentido, se hace cada vez más referencia a fenóme-
nos como el de las noticias falsas, la «posverdad», la alienación digital del pensamiento 
político y el encapsulamiento de ideas ocasionados por el uso de redes sociales como 
fuentes de información para formar opinión pública. Las noticias falsas se relacionan 
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directamente con el surgimiento de diversos portales noticiosos, o inclusive las elabo-
radas por personas que desconocen los acontecimientos, que suben noticias a las redes 
sociales y las vuelven virales sin sustentarlas en información verídica ni comprobada. La 
posverdad se relaciona más con los discursos, sobre todo en el ámbito político y guber-
namental, tiene como fuente la emotividad y el sentimiento más que la veracidad, y su 
finalidad es generar cierto tipo de comportamiento ciudadano que apoya las decisiones 
políticas y gubernamentales. La alienación digital del pensamiento político se traduce 
en la utilización de las redes sociales digitales mediante la minería y el análisis de datos 
vinculados con la comunicación estratégica para reforzar el pensamiento político de 
los individuos que acceden a estas redes, o bien para hacer cambiar de preferencia a los 
usuarios indecisos sobre determinados temas políticos. Uno de los ejemplos más claros 
de esto ocurrió en el caso Cambridge Analytica, compañía privada que mediante la uti-
lización de metadatos de los usuarios de Facebook intentó influir en el proceso electoral 
de la presidencia de los Estados Unidos en el 2016. Finalmente, el encapsulamiento de  
ideas o «silos de información» (Flichtentrei, 2017, p. 2) tiene que ver con el encierro  
de las ideas al interior de las redes sociales digitales, donde se busca y consulta infor-
mación que comulgue con los propios ideales de los usuarios, lo que deja de lado toda 
aquella información que a pesar de ser relevante y verídica no se ajusta a los ideales 
políticos y sociales vigentes.

Un ejemplo que puede ilustrar todos estos elementos tomados en consideración en 
esta última parte del trabajo se relaciona con la pandemia ocasionada por el COVID-19.  
La antropología del riesgo se relaciona con el análisis del comportamiento de las comu-
nidades en los momentos disruptivos que fracturan la aparente normalidad de la vida 
de los pueblos –como en situaciones de terremotos, erupciones volcánicas, huracanes, 
incendios y pandemias–, y que aportan argumentos de análisis para el correcto entendi-
miento de dichos fenómenos al tomar en cuenta elementos sociológicos, culturales, de 
información y hasta tecnológicos. Desde esta perspectiva resultaría necesario el análisis 
de las ventajas y bondades, pero también de las desventajas y problemáticas que acarrea 
el uso de las nuevas tecnologías y las redes sociales digitales, como por ejemplo en la 
situación que vivió el país por la pandemia del COVID-19. Las noticias falsas de ele-
mentos tomados en consideración en esta nueva realidad no solo pueden desembocar 
en visiones equivocadas de la realidad ocasionada por la pandemia, sino que podrían 
generar comportamientos en perjuicio de la propia calidad de vida e inclusive ocasionar 
la muerte. Efectos de dichas visiones es la idea de la inexistencia de la enfermedad, o que 
se trata de un plan elaborado por alguna empresa de computadoras, e incluso la proli-
feración de falsas técnicas o métodos de curación para combatir al virus. Todos estos 
elementos pertenecen al tema de la calidad de la información consultada –y creída– 
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desde las redes sociales digitales, y pueden ejemplificar el correcto manejo pandémico, 
o bien causar desastres económicos, políticos y sociales, y lo más importante, la pérdida 
de vidas humanas.

Estos temas deberán formar parte de los estudios de las redes sociales digitales en 
México, pues además se encuentra en juego la calidad de la formación de la ciuda-
danía sobre cuestiones políticas y sociales nacionales e internacionales, y las formas 
posibles de proceder ante ellas; también está en juego el propio sistema democrático 
y participativo de la nación, además de lo más valioso de los pueblos: la propia vida, 
que puede depender de temáticas relacionadas con la pandemia y su atención política, 
económica, social, y por supuesto sanitaria.

Reflexiones finales

El estudio de las redes sociales no es nuevo, sin embargo, con el exponencial aumento 
en el uso de Internet y las tecnologías de la información y comunicación, y de las redes 
sociales digitales en específico, se vuelve rutinaria la utilización de estas redes debido 
al peso que el tratamiento de la información social y política tiene por medio de las 
herramientas tecnológicas.

Con el paso de los años ha ocurrido en México una mayor cobertura y penetración en 
el uso de Internet, y se le ha dado prioridad al ocio y al entretenimiento, pero cada vez se 
utiliza más este medio para consulta, intercambio, enriquecimiento y creación de informa-
ción relacionada con cuestiones políticas y sociales, por lo que en la actualidad son espacios 
muy importantes para el debate de asuntos de interés general, intercambio de posturas y 
posiciones políticas, y como lugar primordial para la formación de opinión pública.

Ante esto se vuelve necesario retomar los temas relacionados con los problemas de 
conectividad, donde un amplio sector de la población podría sacarle provecho a estas 
herramientas, así como a los aspectos de la calidad de la información que la ciudada-
nía obtiene mediante las redes sociales digitales, que además de usarse para compartir, 
difundir y enriquecer información, se emplean para formarse y formar opinión pública 
y modelos de comportamiento ante situaciones de riesgo, como los ocasionados por la 
pandemia. Estas temáticas tendrán que estar presentes en los estudios de la información, 
pues en gran medida lo que está en juego es la propia calidad democrática de las nacio-
nes y la vida humana.
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Distorsión de la percepción pública en redes sociales: 
algoritmos, vigilancia y trazabilidad social  

en el contexto de la pandemia por COVID-19
Luis César Torres Nabel

Infodemia por el virus SARS-CoV-2

Grandes sectores de la actividad humana fueron suspendidos a partir de marzo de 
2020 en todo el mundo. Desde el entretenimiento hasta la educación, la suspensión  
de diversas actividades fue obligatoria a causa del virus SARS-CoV-2 originado en China 
en diciembre de 2019.

Ante este escenario inédito, las instituciones y corporaciones de todo el mundo echa-
ron mano de viejos y nuevos modelos de comunicación y trabajo a distancia. Mediante 
una diversidad de aplicaciones tecnológicas se aventuraron a convertir todos sus pro-
cesos productivos y comunicativos. En este último sentido se configuraron prácticas 
comunicativas basadas en tecnología de streaming y webcasting por Internet.

Como resultado, en los primeros 30 días de la pandemia se subieron a YouTube 
361 millones videos bajo las categorías «COVID-19» y «COVID 19», y desde que comenzó la  
pandemia se han publicado cerca de 19 200 artículos en Google Scholar. Así mismo, 
cerca de 550 millones de tuiteos incluyeron las etiquetas «coronavirus», «corona 
virus», «COVID19», «COVID-19», «COVID_19» y «pandemia», según la Organización 
Panamericana de la Salud (OPS, 2020).

El fenómeno que algunos investigadores han denominado «infodemia masiva» 
(Zarocostas, 2020) consiste en un acelerado aumento en el volumen de información 
relacionada con el SARS-CoV-2, sobre la cual no hay regulación de calidad, y donde 
buena parte de esta información es correcta, pero en otros casos distorsiona el interés 
colectivo a la vez que se reproduce a gran velocidad. Se trata de información manipulada 
y rumores que han puesto en riesgo la adecuada administración de la crisis sanitaria 
global (OPS, 2020).
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Empero, la distorsión de la opinión pública no es un fenómeno nuevo: desde el 
Imperio Romano hasta la Segunda Guerra Mundial, las sociedades masificadas han sido 
el blanco perfecto para diseminar la insidia y el contagio social.

La percepción de la opinión pública

Toda percepción es en el fondo una construcción social, y más aún si se relaciona con 
algún asunto de interés público. A lo largo de la historia humana se le ha dado diverso 
peso y valor al sentido de lo que la gente dice y por lo tanto piensa, a la doxa griega, 
a la vox populi de la época medieval, a las habladurías del pueblo, etcétera. En 1750 
Rousseau (2008) le dio un sentido académico y acuñó el término «opinión pública». 
En los vaivenes de las posiciones políticas e ideológicas se difundió el término para 
referirse a los ciudadanos notables y a la ciudadanía en general. Sin embargo, con el 
surgimiento de la cultura de masas en el siglo XX la expansión del modelo del Estado 
democrático, y sobre todo con el auge de los medios de comunicación masiva, el sen-
tido general de la opinión pública ha devenido en lo que dicen las audiencias o el 
público en general.

Fue Habermas (1981) el que desarrolló en 1962 la teoría más influyente sobre la opinión 
pública, donde la explica como el gran debate en la arena pública sobre los temas de interés 
colectivo. Empero, para Habermas solamente algunos, los ciudadanos más influyentes, 
son los que crean la agenda de temas a debatir –denominada «marco informativo»–, con- 
trolada con la programación y el énfasis de los medios tradicionales de comunicación, 
como la prensa, la radio y la televisión.

Con el advenimiento de Internet y las redes sociales, los marcos informativos de los 
medios tradicionales se han desdibujado y se han creado nuevos mecanismos que no solo 
acotan, sino que programan y controlan la percepción de una realidad construida publi-
cación a publicación. Es ahí donde se sitúa el presente análisis, a partir de la pregunta: 
¿cómo se programa la percepción de la ciudadanía mediante las redes sociales?

Cómo funciona el negocio de las redes sociales

Tras el estallido de la famosa burbuja de las empresas puntocom en 1999 donde el nego-
cio de Internet consistía en crear nuevos espacios de venta mediante páginas web, los 
incipientes empresarios de Internet trataron de cambiar las reglas del juego, y a partir 
de aquí nació la web 2.0. El nuevo juego consistía en crear nuevas aplicaciones donde 
el usuario fuera el protagonista y creara e intercambiara su propio contenido; a par-
tir de aquí ha surgido la idea de plataformas con artefactos digitales, como los blogs, 
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microblogs y otras plataformas multifuncionales, así como el nacimiento de Facebook, 
Twitter y un cada vez más largo etcétera (Torres Nabel, 2013).

La web 2.0 fue un éxito en gran medida porque los nuevos juguetes digitales eran 
gratuitos; el nuevo problema era hacerlos rentables. La base inicial del nuevo negocio 
basado en la web consiste en conseguir una masa amplia de usuarios cautivos, pero 
¿cómo reclutarlos si producen su propio contenido?, y ¿cómo monetizar los espacios con 
publicidad que se les vendería?

La piedra angular del nuevo modelo de negocio parte del viejo modelo psicológico 
conductista creado por Skinner (1971), denominado «sistema de recompensa variable», 
empleado para demostrar experimentalmente con ratones en un laberinto en búsqueda 
de comida, y permitió observar que si la recompensa –comida– se entregaba cada vez 
que se accionaba una palanca o si se entregaba solo en intervalos fijos, los animales 
dejaban de accionar el mecanismo tarde o temprano. Sin embargo, si la recompensa se 
entregaba sin un patrón determinado, es decir, de manera variable, el comportamiento 
no se extinguía.

Grimm et al. (2001) complementaron los hallazgos de Skinner con un compo-
nente neuroquímico: la dopamina, neurotransmisor cuya acción principal consiste 
en liberar reacciones asociadas con el placer, y por lo tanto, con conductas adictivas. 
Con la recompensa variable y la dopamina se descubrió el mecanismo para que un 
usuario de cualquier dispositivo se enganchara rápida y duraderamente a diversas 
aplicaciones, como si se tratara de una adicción. En los animales la dopamina los 
impulsa a buscar comida, pero en el ser humano el efecto se expande a la búsqueda 
de información, socialización y diversión.

Con el empleo del mecanismo neuropsicológico, ¿cómo controlan la recompensa 
variable, y hasta cierto punto la activación de la dopamina las diferentes aplicaciones y 
dispositivos?

Técnicamente el mecanismo de cualquier aplicación tecnológica es la oferta cons-
tante de notificaciones sobre nuevos contenidos mediante la carga nueva del mismo 
o el pull to refresh, acción básica empleada en buena parte de juegos de azar en cual-
quier casino, principalmente en las máquinas tragamonedas, donde el usuario activa 
continuamente la máquina con la esperanza de encontrar un premio, y cuando se 
movilizan los mecanismos neuropsicológicos esperan una recompensa posible –varia-
ble– y activan una especie de circuito de dopamina que les incita a la acción, obtienen 
la recompensa y como no se sacian vuelven a realizar la acción, de una manera muy 
similar a los efectos de cualquier droga.

Con la irrupción de los smartphones las posibilidades de engancharse con cual-
quier programa o aplicación se vuelven exponenciales, se solicitan revisiones de nuevas 
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publicaciones en las diversas plataformas de redes sociales, se abren las cuentas de 
correo para buscar alguna noticia, y se comprueban notificaciones diversas para veri-
ficar que algo nuevo y excitante haya pasado.

Sin embargo, con el pull to refresh las notificaciones continuas y las recompensas 
variables no son las únicas. Mediante las aplicaciones, sus creadores obtienen la semilla 
de un nuevo modelo de negocio: la información. La clave en este sentido consiste en 
encontrar la manera de administrar, y para esto investigadores como Simon (1976) acu-
ñaron el término «economía de la atención», que explica el verdadero mercado del siglo 
XXI: la atención a la información.

Motivaciones colectivas y algoritmos evolutivos

La motivación humana se basa en activaciones internas y externas, y explicarla por 
una sola de estas vías supone un sesgo. Keller (1987) propuso un modelo integral para 
usar e investigar la motivación en ambientes educativos. El modelo ARCS en cuestión 
se basa en cuatro aspectos interrelacionados: atención, relevancia, confianza y satis-
facción. La satisfacción es meramente subjetiva, por lo tanto es interna, mientras que 
la relevancia y la confianza tienen que ver con los objetivos sociales introyectados en 
el sujeto; por ejemplo, se emplean mensajes como «esta información es importante 
porque la dice tal persona», y «porque tal colectivo la avala», etcétera, y finalmente el  
factor de la atención es claramente externo, pero con raíces neuropsicológicas muy 
profundas. La atención es la clave para muchos aspectos de la vida en general, desde 
sobrevivir hasta conseguir pareja, y evidentemente para vender y comprar, el meca-
nismo básico del mercado y de la economía en general.

Hablar de economía de la atención explica buena parte de los juegos del mercado y 
de los negocios humanos en general. La atención representa la moneda de cambio en un 
mundo donde abunda la información y las necesidades humanas para obtenerla. Una 
moneda de cambio escasa, ya que es imposible fijar la atención durante mucho tiempo 
ante tal oferta de información. Por lo tanto, hacer lo imposible para obtener un poco de 
ella se vuelve el gran negocio de las redes sociales y las aplicaciones tecnológicas.

El exceso de información produce a su vez pobreza de atención, por lo tanto, la clave 
del consumo y de los dividendos económicos es fijar la atención del usuario no solo para 
que compre, sino para que pase un poco de su tiempo en tal o cual mensaje, que a su vez 
proporciona información clave para volver a engancharlo o enganchar a alguien más.

Medir la atención en las redes sociales ha sido la principal actividad de sus admi-
nistradores, cuantificar los seguidores, el alcance, el compromiso de los usuarios, los me 
gusta, retuits, el tiempo que pasa en tal o cual mensaje, aplicación, página de la red, o 
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cuantificar cualquier cosa que permita saber sobre algún contenido que llamó efectiva-
mente la atención.

En este sentido, las métricas sobre la actividad de los usuarios en las diversas apli-
caciones se convierten en la mercancía y la materia prima de este nuevo modelo de 
negocio. El monitoreo constante sobre la identidad de los usuarios, lo que hacen,  
de donde vienen, lo que piensan y hasta lo que desean es la clave para producir riqueza.

En esa misma línea de análisis, control y oferta para llamar la atención de los usua-
rios surge el último engrane del mecanismo de mercado de las redes sociales, a saber: 
su programación para lograr que todo opere de manera automática, y sobre todo que se 
autorregule y evolucione por sí mismo. Todo esto forma parte de un guion para alcan-
zar acciones computarizadas, scripts de código basados en matemáticas, hechos a partir  
de acciones delineadas por algoritmos.

Los algoritmos son prescripciones de tareas, procesos con reglas definidas que tienen 
como objetivo obtener resultados a soluciones previstas. Para funcionar, los algoritmos 
necesitan información previa sobre la conducta y resultados que obtuvieron de los usua-
rios en el pasado, así como opciones de resultados o soluciones deseadas. A lo largo del 
tiempo los programadores de algoritmos han encontrado métodos de optimización y 
búsqueda de soluciones basados en anticipar la conducta de los usuarios a partir de sus 
acciones pasadas, a manera de un patrón histórico de tendencias registradas, lo que se 
conoce como «algoritmos evolutivos», cuyo funcionamiento está basado en la evolución 
de las especies biológicas.

En este escenario, los algoritmos evolutivos toman muchas veces el control de la 
oferta continua proporcionada como recompensa variable a los usuarios de redes y 
aplicaciones, lo que acarrea secuencias casi infinitas de orientación de la atención; por 
ejemplo, en una búsqueda de información sobre cifras de criminalidad en el país se 
encuentran cinco resultados, de los cuales solo tres pertenecen al tema específico y dos 
se relacionan con criminales famosos o historias terroríficas sobre inseguridad; si el 
usuario da clic en este último los nuevos cinco resultados llevarían quizás a una oferta 
comercial de venta de equipos de seguridad.

En 2016 un estudio hecho en la Universidad Tecnológica de Texas dio cuenta 
de uno de los mayores problemas tras el consumo de información en la red; según 
su análisis, esta refleja en gran medida las ideas expuestas aquí, y que Kanheman 
(2014) expone como «sesgo de confirmación», mecanismo por el cual se sobrevalora 
información que coincide con lo que se piensa y que solo por eso se convierte en 
correcta, mientras que la que disiente de esta se vuelve incorrecta.

Este sesgo es una de las piezas clave para construir algoritmos, facilita el trabajo 
de los programadores y tiene como base la tendencia de la mente humana a confirmar 
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las propias creencias, en lugar de buscar información equilibrada. Este mecanismo da 
pie a la propagación de contenidos cada vez más polémicos, que organizados según las 
creencias particulares de los usuarios confirman sus posiciones, se orientan al extremo 
y crean narrativas de polarización social.

Este fenómeno no es algo nuevo; Hargittai, Gallo y Kane (2008) han proporcionado 
un análisis sobre la polarización manifestada en los blogs dedicados a la política, y espe-
cíficamente a las elecciones en Estados Unidos: era más probable que los blogs se ligaran 
a otros blogs que exponían ideas políticas similares que a los que diferían de ellas, idea 
que por cierto ya cuestionaba teóricamente el sociólogo Putnam (1995, 2000), que men-
cionaba que la interacción electrónica erosionaba el capital social.

Este otro mecanismo ha sido expuesto bajo diferentes términos, y el más famoso es 
el «filtro burbuja», pero también existe el del «marco cognitivo» (Kanheman, 2014). En 
todos los conceptos referidos la idea clave es el suministro de contenidos por parte de 
los algoritmos, predisposiciones, condicionamientos, exclusiones de creencias y juicios 
contrarios a los que establece el propio historial del usuario.

Las neuronas espejo activan patrones que asocian imágenes, frases o sonidos con 
emociones como el miedo y la euforia que ayudan a construir las respuestas, facilitan 
la transición de la observación a la acción y de esta al proceso de abstracción, que a su 
vez introduce la expresión simbólica, origen de la comunicación mediante el lenguaje 
(Damasio, 2005; Rizzolatti y Sinigaglia, 2006).

En suma, si se aprovechan las facilidades del sistema cognitivo humano y la posi-
bilidad de almacenar cada uno de los pasos que dan los usuarios en las plataformas 
tecnológicas, los diseñadores de algoritmos crean verdaderas trampas de consumo de 
información. Empero, este no es el único problema para el usuario; con los algorit-
mos viene la opacidad en los procesos de regulación de información respecto a lo que 
hacen las compañías de Internet con la información que obtienen. En 2013 Torres 
Nabel expuso que una cualidad de las redes sociales es su transitividad; si el usuario A 
conoce al usuario B y este al usuario C, aunque A y C no se conozcan están relaciona-
dos, y de alguna manera A y C son susceptibles de ser vulnerados en su información; 
este simple mecanismo permite que otros accedan a información privada y hacer con 
ella lo que les venga en gana, incluso distorsionarla o falsearla.

Conducta e inducción social

Al retrotraerse al origen del análisis de la conducta, uno de los postulados del con-
ductismo de Skinner (1971,  p.  269) apuntaba que «las características de la conducta 
están determinadas por las condiciones del contexto, por los eventos que preceden o 
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acompañan a la conducta», y que denominó «eventos socialmente competentes»; en la 
misma línea, los patrones de conductas configuradas a partir de su ocurrencia histórica 
se denominan «comportamiento».

Esto ocurre de una forma similar en los espacios virtuales. En el comportamiento 
social dichos patrones se configuran por intercambios cotidianos basados en el orden y 
el conflicto. Ahora bien, el comportamiento social está condicionado por dos sistemas 
emocionales: a) el sistema de predisposiciones que induce al entusiasmo y organiza el 
comportamiento para conseguir los objetivos del sujeto entusiasta en un entorno deter-
minado, y b) el sistema de vigilancia cuando se experimenta miedo o ansiedad por la 
presencia de los eventos socialmente competentes (Castells, 2010).

El primer sistema implica la voluntad de elección; el interés o intención del individuo 
es el juicio inicial del que se parte para la conducta social, y está construido por los marcos 
cognitivos de las neuronas espejo del individuo programadas a partir del contexto y su 
historia individual (Torres Nabel, 2015a), que a su vez se basa en distorsiones de informa-
ción, fallas de origen –remontadas a la historia inicial de la especie humana– en el aparato 
cognitivo –también denominados «sesgos cognitivos»–, juicios inexactos, interpretaciones 
ilógicas al recordar su historia, emociones, así como los resultados obtenidos por su parti-
cipación en conductas sociales (Tversky y Kahneman, 1974).

El segundo sistema de condicionamiento del comportamiento social emplea meca-
nismos de evolución biológica muy primitivos que han gobernado la conducta humana 
desde su aparición en la tierra. Dichos mecanismos implican la agresión y el ataque 
preventivo por colectivos contagiados mutuamente de dichas conductas como respuesta 
a emociones tan básicas en cualquier ser vivo, como el miedo.

Al final parece relativamente fácil provocar emociones en cualquier ser humano, sin 
embargo, esto suscita algunas dudas: ¿por qué ciertos eventos socialmente competentes 
activan estos sistemas emocionales y otros no?, ¿cuál es la variable que produce que estas 
emociones se contagien en cascada y en grandes grupos, mientras que otros eventos no 
lo consigan?

El mecanismo de los marcos cognitivos –ideológicos o filtros burbuja– produce 
adherencia a tendencias que pueden ser programadas mediante algoritmos evolutivos. 
La duda consiste en saber cuáles elementos y cómo ciertos fenómenos que ocurren en 
las redes sociales no implican per se un detonante infalible para que una buena parte de 
la opinión pública se adhiera primeramente al estado emocional de agravio, para des-
pués provocar una conducta de ataque y protesta. En algún caso determinado se puede 
introducir la hipótesis del acontecimiento prediseñado como estrategia para movilizar 
adeptos ideológicos, pero también para detectar grupos subversivos y actores sociales 
interesados en transacciones muy específicas (Torres Nabel, 2015b).



Luis César Torres Nabel

36

Control algorítmico, vigilancia y trazabilidad social

La distopía comunicativa del encierro

La novela La posibilidad de una isla..., presenta una distopía comunicativa donde los 
«neohumanos» nacen y mueren en aislamiento, no tienen contacto físico y se comunican 
por medio de redes digitales.

La epidemia del COVID-19 –acaecida a finales de 2019– se produjo en el proceso de 
traslado de la vida análoga a la digital que venía lenta, pero consistentemente, y que se ha 
desarrollado desde finales del siglo XX; la pandemia surgió a la par de la gran velocidad de  
virtualización de las conductas humanas en el encierro bajo la supervisión de alguna inte-
ligencia artificial, entre los vectores del encierro y la vigilancia. Se trata de una vigilancia 
masiva aplicada mediante una estrategia global de régimen algorítmico, donde diver-
sos gobiernos en el mundo –desde China, Corea, Alemania, entre otros– propusieron 
códigos QR –quick response–, sistemas de reconocimiento facial, sensores biométricos, 
geolocalización, drones, etcétera. Se trata de un nuevo modelo de tecnología que permite 
la gestión de los flujos poblacionales, lo que ahora se conoce como contact tracing o «tra-
zabilidad digital», y que hace viable un encierro inteligente (Avaro, 2021).

Entre los algoritmos prediseñados y evolutivos se encuentran algunos empleados 
para transformar las conversaciones que trataban de suplir la amplitud de la comuni-
cación humana, con video y enlaces de tecnología streaming. Con una insólita velo-
cidad, hoy es posible atestiguar y participar de la virtualización de juntas de trabajo, 
clases, eventos académicos, comerciales, políticos, reuniones sociales, familiares, ínti-
mas y un largo etcétera.

En la misma línea y mientras ocurría esta digitalización de lo habitual, se producían 
datos, metadatos y macrodatos –en relación con el big data– que sirven de evidencia y 
sensores de la conducta y actividad humana de todo tipo, y por tanto, la puerta perfecta 
a la vigilancia, el control y el rastreo. Esto fue evidenciado y protestado rápidamente 
por la opinión pública, y se denunció a plataformas como Zoom, WhatsApp, etcétera, 
que recopilaban datos de los usuarios y lucraban con ellos, además de emplearlos con 
fines políticos. Sin embargo, esto no tuvo mayor efecto porque usuarios y audiencias 
siguieron el trayecto programado por los algoritmos: consumir, producir contenido y 
vivir de esta otra forma.
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Trazabilidad digital

La trazabilidad digital permite mediante diversos sistemas y tecnologías (como los códi-
gos QR, sistemas de reconocimiento facial, sensores biométricos, geolocalización, dro-
nes, etcétera) la vigilancia y gestión de flujos poblacionales y el rastreo de contagios. 
Dicha estrategia parecía reducida a democracias ricas como la Unión Europea, Estados 
Unidos, Corea o Japón, o definitivamente a gobiernos poderosos y autoritarios como 
China. Sin embargo, esta vigilancia algorítmica de la sociedad también afectó –aun-
que de otras formas– a democracias emergentes como las latinoamericanas. Un ejemplo 
claro fue la información que día con día administraban corporativos como Google, 
Facebook y Twitter a gobiernos como de la Ciudad de México (figura 1).

Figura 1. Porcentaje de movilidad de la Ciudad de México 
en cuarentena por COVID-19

Fuente: Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt, 2021).
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En consecuencia, sobre las mencionadas estrategias de vigilancia en las sociedades 
más educadas al respecto –como las de la Unión Europea–, surgieron debates públicos 
acerca de los peligros del big data y la inteligencia artificial, y se cuestionaron la con-
ducta primeramente del Estado y su responsabilidad con los ciudadanos, y también la 
responsabilidad de las corporaciones que poseen y lucran con los datos personales de 
sus usuarios.

Las herramientas que permiten el control algorítmico, vigilancia y trazabilidad social 
parecen características de países con gobiernos autoritarios, donde la opinión pública y 
los derechos de ciudadanos y consumidores no son tomados en cuenta. Pero ¿qué hay de 
las democracias? Para Zuboff (2020, p. 12) esto es parte del inicio y acelerado desarrollo 
de lo que denomina «capitalismo de la vigilancia», un nuevo orden económico –o la 
evolución del previo– que coloca la experiencia humana como materia prima gratuita 
a partir de los datos que genera en la infinidad de quehaceres humanos, a lo que llama 
«excedente conductual» (2020), que considera propiedad privada y residuo del paso de 
los usuarios por las aplicaciones que las corporaciones alientan a usar con el argumento 
de que dichos datos se utilizarán para mejorar productos o servicios. 

Este excedente en su gran mayoría se emplea como insumo de producción y mode-
lado para futuros productos que tratarán de predecir nuevas conductas de consumo, 
a manera de «un nuevo tipo de mercado de predicciones de comportamientos y/o 
mercados de futuros conductuales» (2020).

Todo esto ha aportado a los dueños del capital exorbitantes sumas de dinero a una 
velocidad asombrosa.

En busca del nuevo marco conceptual para el análisis  
de los fenómenos comunicativos algorítmicos

Los diversos acontecimientos que ocurren con constancia abrumadora montados en la 
dinámica comunicativa de redes implican nuevos esquemas conceptuales que facilitan 
su entendimiento. A continuación se presenta una narrativa conceptual que ofrece una 
perspectiva explicativa sobre este y otros fenómenos (figura 2).



Distorsión de la percepción pública en redes sociales

39

Figura 2. Narrativa conceptual

Fuente: Elaboración propia.

Hablar de trazabilidad digital, algoritmos evolutivos y excedente conductual implica 
adentrarse en el capitalismo de la vigilancia (Zuboff, 2020), lo que implica a un «Gran 
Otro» que seduce y controla al colectivo en función de su seguridad, de la comodidad, 
de la innovación y del desarrollo civilizatorio, al tiempo que ofrece ganancias ilimitadas 
a los socios capitalistas a costa del futuro de los seres humanos.

La base del modelo de negocio es la explotación de mecanismos biológicos para 
proporcionar recompensas variables al usuario, hacerlo que siga interesado en seguir 
consumiendo y se lo engancha en una búsqueda constante de nueva información, en un 
denominado «circuito de la dopamina».

Las redes sociales articulan narrativas producto de la opinión pública que en los 
últimos 10 años han enarbolado posturas cada vez más conflictivas, debido a que usua-
rios de distintas perspectivas ideológicas se han sumado continuamente a campañas 
de opinión. La vorágine de campañas ideológicas provoca a su vez cismas sociales que 
enfrentan a las comunidades.

Tras el devenir de la pandemia provocada por el COVID-19 y el consecuente encierro 
social que ocasionó, se aceleró un proceso que había transcurrido en relativa calma como 
producto del empuje del mercado, a saber: la virtualización de las actividades sociales. 
Dicha aceleración afectó sustantivamente a los procesos comunicativos cotidianos, de lo 
laboral a lo escolar, de lo lúdico a lo político, y se crearon nuevos escenarios colectivos 
mucho más parecidos a los universos distópicos propios de la ciencia ficción que al acon-
tecer cotidiano común de la humanidad. En estos escenarios los actores deben alterar sus 
perspectivas cognitivas de lo real para adaptarlas a las nuevas convenciones sobre la verdad 
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–posverdad–, y además deben tratar de adaptar sus propios procesos cognitivos e incluso 
identidades a nuevas formas de estar, intercambiar e interrelacionarse con los demás.

En suma, los seres humanos han pasado de un momento a otro a ser y estar en otra 
dimensión, en este caso lo virtual, y en dicho sentido hacer e interactuar desde y para lo 
virtual, lo que involucra nuevas formas de ver muchas de las propias dimensiones –lo pri-
vado, la identidad y la propiedad–, ya que inevitablemente quedan huellas del paso por las 
aplicaciones llamadas «excedentes conductuales» (Zuboff, 2020); con dichas huellas tam-
bién quedan rastros de comportamiento y deseos (Torres Nabel, 2016) que permiten que 
las corporaciones y el Estado induzcan nuevas conductas y recaben indicios para controlar 
a la ciudadanía. ¿Qué opciones existen para revertir este escenario?

Consideraciones finales

El análisis de tendencias y flujos de información que determinan la percepción pública 
–y por lo tanto, la influencia en una considerable cantidad de acontecimientos sociales 
y comunicacionales– presenta un reto en función de los medios ligados a Internet y los 
producidos en redes sociales. En esta misma línea, la situación social global producto de 
la pandemia provocada por el COVID-19 que ha convulsionado a las naciones de todo el 
orbe implica la revisión puntual de la modificación de las formas comunicativas inter-
personales, sociales y públicas.

Para orientar esta revisión presente y futura es necesario recurrir a cuestionamien-
tos de orden ético como punto de partida sobre el deber ser, ya que la realidad parece 
trastocada por los mecanismos del nuevo modelo de mercado basado en la explotación 
de los residuos conductuales del paso obligado por las aplicaciones digitales, donde los 
usuarios se convierten en presas de un régimen algorítmico cuyas reglas programan con-
ductas con soluciones inducidas a necesidades prediseñadas, y donde la materia prima  
es su propia vida. Los patrones históricos de las búsquedas en Internet, deseos, necesida-
des e inquietudes son secuestrados con el fin único de monetizarlos.

En esta situación resulta factible preguntarse si se puede controlar, revertir, reorien-
tar o cuando menos evadir el modelo algorítmico actual, y en este sentido pensar en 
nuevas formas de orden social que sustituyan la vigilancia y la trazabilidad digital con 
otras formas de responsabilidad social y ética ciudadana. Es probable atestiguar una 
utopía distópica, pero bien vale la pena tomar la única herramienta netamente humana, 
acelerarla, evolucionarla y dirigirla a esta inevitable paradoja comunicativa: la educación 
social como contrapoder ciudadano contra el peligroso poder de los datos de los usua-
rios en manos de gobiernos y corporaciones.
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Las subculturas de Internet:  
implicaciones en la desinformación

Jonathan Hernández Pérez

Introducción

Las preocupaciones por el avance de la desinformación en Internet son cada vez mayores; 
medios, academia, gobiernos y sociedad civil han concentrado esfuerzos para tratar de 
comprender, analizar y proponer soluciones que ayudan a mitigar los efectos de la desinfor-
mación en la sociedad. Los problemas suelen acrecentarse en temporadas con fuertes agi-
taciones sociales, elecciones, desastres naturales y protestas, y desde el 2020 este fenómeno 
se ha amplificado por la pandemia del COVID-19, al grado de tener una identidad propia 
bajo el nombre de «infodemia», entendida como una sobreabundancia de información, 
en línea o en otros formatos, incluidos los intentos deliberados por difundir información 
errónea para socavar la respuesta de los sistemas de salud pública y promover otros intere-
ses vinculados a determinados grupos o personas, según la Organización Mundial de la 
Salud (OMS, 2020). Esto resulta particularmente importante debido a la crisis sanitaria por  
la que atraviesa el mundo, y es que cuando se desata una crisis de salud es imposible negar 
que la información veraz sea una necesidad porque la salud del ciudadano no dependerá 
únicamente de la atención médica institucional, sino también del acceso a información y 
a datos confiables.

En algunos casos, las posibles soluciones a la desinformación solamente exacerban 
los problemas padecidos; las regulaciones tratan de detener el flujo de noticias falsas 
pero al mismo tiempo limitan la libertad de expresión, y los filtros que desarrollan las 
corporaciones tecnológicas dominantes que les permiten decidir lo que es verdad o no 
representan solamente algunos ejemplos.

La «desinformación» es un término complejo utilizado durante los últimos años en 
distintos campos disciplinares. Se ha convertido en un problema global que afecta la forma 
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en que se produce y comparte información y la manera de expresarse, lo que incide en  
la percepción que se tiene del mundo. Este fenómeno involucra una serie de actores, 
mecanismos, medios y tecnología que permiten su propio desarrollo y evolución. A 
medida que emergen nuevos métodos, prácticas y tecnologías para el tratamiento de la 
información, se pueden adaptar para manipular y engañar. De esta forma el big data, los 
algoritmos, las cuentas automatizadas, entre otros, dan forma a la vida pública hoy día. 
La misma tecnología que sugiere recomendaciones exactas de lo que se necesita diaria-
mente o que consigue las mejores ofertas se ha convertido en la misma que desinforma y 
manipula decisiones: se trata de una tecnología de la desinformación que se transforma 
constantemente.

Hace un par de años, como consecuencia de intensas campañas políticas en Estados 
Unidos y una sociedad polarizada que apenas iba en aumento, emergieron las fake news y 
toda una nueva narrativa en torno a lo falso contra lo verdadero. De pronto el mundo se 
inundó de noticias falsas todos los días en forma de blogs, tuits y sitios web que aparenta-
ban seriedad e imitaban a los grandes diarios, y la sociedad comenzó a adoptar términos 
emergentes, como el caso de los «hechos alternativos». Se comenzó a normalizar la práctica 
de compartir fotos fuera de contexto, imágenes manipuladas digitalmente para capturar 
la atención, los programas informáticos que imitaban el comportamiento humano para 
manipular la opinión pública se comenzaron a sofisticar, las cadenas de texto o audio en 
servicios de mensajería instantánea para fomentar la zozobra iban en aumento, y con ello 
las múltiples formas en las que la desinformación extiende sus tentáculos.

Desinformación, salud y tecnología

La llegada del COVID-19 marcó una importante interacción entre el trinomio desinformación- 
salud-tecnología. La sociedad estuvo expuesta a una intensa plataformización como con-
secuencia del aislamiento temporal impuesto por numerosos gobiernos con la finalidad 
de contener la crisis sanitaria, lo que obligó a una mayor dependencia de las distintas 
plataformas tecnológicas para la comunicación, transporte, alimentos, ocio, educación, 
entre otras. Si bien esto evidenció la capacidad de Internet para mediar las propias acti-
vidades y demostrar la aplicación en tiempo real de una ciencia en vivo mediante la 
tecnología, también amplificó los problemas padecidos antes de la pandemia en cuestio-
nes informativas, como el exceso de información, la desinformación y la necesidad de 
mayores campañas de habilidades mediáticas y digitales.

En este sentido, durante los primeros meses de la pandemia del COVID-19, la pro-
ducción de información sobre este nuevo virus comenzó a crecer de manera exponencial. 
En distintos formatos y por diferentes canales, la información sobre la crisis sanitaria 
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comenzaba a fluir y a llegar a la población en forma de artículos científicos, ensayos, 
opiniones, teorías de la conspiración, entre otros. El volumen y la velocidad a la que se 
producía la información comenzaba a surtir un efecto negativo en la población, lo que 
dio pie a que la OMS (2020) introdujera el término «infodemia», en referencia tanto al 
volumen de la información como a la velocidad de su reproducción, y que se ha sumado a 
una larga lista de conceptos y neologismos relacionados con el trinomio desinformación- 
salud-tecnología, tales como «infoxicación», «desórdenes informativos», «información 
viral» e «infodemiología».

Tecnologías de la desinformación: cheapfakes y deepfakes

En Internet los elementos visuales a menudo consolidan argumentos y afirmaciones; 
en las plataformas de redes sociales es más probable que una nota sea más consultada si 
además de un título atractivo lleva una imagen que provoque y conecte con los usua-
rios, lo que ha sido aprovechado para lanzar grandes campañas de desinformación que 
utilizan imágenes estáticas o en movimiento, divididas popularmente en dos categorías: 
cheapfakes y deepfakes.

Las cheapfakes se refieren a técnicas básicas de edición de video que conducen al 
engaño y pueden entenderse en un amplio sentido como falsificaciones baratas, con-
tenido vulgar y rápidamente manipulado, sacado de contexto o deliberadamente mal 
etiquetado. Han sido utilizadas ampliamente en situaciones políticas por su facilidad 
de elaboración y rapidez de propagación. Durante la pandemia del COVID-19 estas 
falsificaciones relativamente sencillas y producidas con herramientas simples fueron 
de las más utilizadas alrededor del mundo para desinformar. Brennen, Simon y Kleis 
(2020) realizaron uno de los primeros análisis de imágenes falsas sobre COVID-19, 
donde la mayoría correspondían a las deliberadamente mal etiquetadas y en menor 
medida a las manipuladas, y todas se desarrollaron con tecnología simple.

Por otro lado, las ultrafalsificaciones o mayormente conocidas como deepfakes, 
son un derivado del deep learning –aprendizaje profundo– y fake –falsedad–, y se 
basan en tecnología de inteligencia artificial que reconfigura videos y audios de per-
sonas comunes, políticos, deportistas, etcétera, a las que hacen parecer que hablan o 
que actúan sobre algo que jamás hicieron, y que vuelve imposible para el ojo y el oído 
humano reconocer lo real de lo falso. Los avances en el aprendizaje profundo se han 
utilizado para resolver problemas complejos relacionados con grandes volúmenes de 
información, sin embargo, también se han empleado para desarrollar herramientas 
que vulneran la privacidad, la democracia y la seguridad nacional, como el caso de  
las deepfakes (Nguyen, et al., 2022).



46

Jonathan Hernández Pérez

Las elaboradas ediciones de video no representan ninguna novedad o asombro en 
esta época, especialmente si se está acostumbrado o se han visto películas hollywoo-
denses desde hace un par de décadas; la diferencia radica en la facilidad para mani-
pular con tanta exactitud los videos. Anteriormente se necesitaba de un gran equipo 
tecnológico, pocas empresas ofrecían estos servicios y sobre todo era necesaria una gran 
inversión; hoy esta tecnología se ha vuelto más asequible, y si a esto se le suman intencio-
nes de gobiernos o empresas para manipular u orientar la opinión pública, entonces se  
convierte en un problema con posibles alcances globales, y en consecuencia pone a la 
desinformación en otro nivel.

De igual forma, es importante separar a las deepfakes de los simples videos digital-
mente manipulados y fácilmente identificables; las deepfakes involucran cierto grado de 
empleo de inteligencia artificial programada para engañar o manipular. Universidades 
como Berkeley, Carnegie Mellon, Stanford, Washington y The Max Planck Institute for 
Informatics exploran las consecuencias y el desarrollo de este tipo de tecnología.

Lo anterior se debe contextualizar en una época en la que el rostro de las perso-
nas tiene un precio en el mercado digital; las expresiones faciales son percibidas como 
un código de barras, y se pueden manipular rostros con aplicaciones para vaticinar el 
aspecto que traerá la vejez, o para recordar la juventud con solo una fotografía actual y 
en unos cuantos segundos, sin mencionar los riesgos que esto implica para la privacidad.

La tecnología de las deepfakes consolida de manera más concreta lo que el terreno 
de la fotografía comenzó a hacer desde hace décadas: engañar al ojo humano. La rápida 
adopción de programas para edición de imágenes logró en su momento desarrollar toda 
una industria, y al mismo tiempo impregnarse de la cultura; el auge del Photoshop 
permitió que cualquier persona editara una imagen para distintos fines, actividades nor-
malizadas en la vida cotidiana y en las narrativas digitales de los usuarios.

Esto tiene un efecto importante en el terreno político; si las noticias falsas de pronto 
dominan la opinión pública o desarrollan tendencias y sesgos, entonces las deepfakes 
representan una mayor amenaza. Las primeras deepfakes en el terreno político surgieron 
en Estados Unidos empleadas por grupos pro-Trump, y no fueron producidas por gran-
des compañías, sino por un pequeño grupo de personas.

Las deepfakes son solo un ejemplo del abanico de posibilidades que ofrece la tecno-
logía de la desinformación, a lo cual se suman nuevas posibilidades en períodos cortos  
de tiempo; este tipo de tecnología representa una potencial amenaza para futuras crisis de  
información en momentos de agitación social.

Lo anterior pertenece a lo que algunas instituciones han llamado la «crisis de la 
información». En el informe «Tackling the Information Crisis» (London School of 
Economics and Political Science, s. f.) se identifican cinco malestares gigantes donde se 
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manifiesta dicha crisis: confusión, cinismo, fragmentación, irresponsabilidad y apatía. 
Además de estos malestares en materia informativa, se concluye que el problema es sisté-
mico y no se comprende claramente su dimensión.

Estos malestares son un reflejo de los tiempos actuales, rodeados de tecnología para 
una mayor comodidad que al mismo tiempo invade cada terreno de la vida e influye 
en las decisiones adoptadas, desde las más básicas y probablemente no tan importantes 
como el clima o la ruta a seguir para llegar más rápido a determinado lugar, hasta las 
decisiones que pueden tener un fuerte efecto en las vidas, como escoger algún medica-
mento, aplicarse vacunas, votar por determinado candidato político, contratar a cierta 
persona o involucrarse sentimentalmente con alguien.

Los mecanismos para desinformar son variados y complejos, se requieren vehículos 
para transmitir la información errónea o deliberadamente falsa, además de grupos que 
produzcan y dispersen este tipo de información. Las subculturas de Internet constituyen 
un nicho para lograr este objetivo.

En «The Global Disinformation Order: 2019 Global Inventory of Organised Social 
Media Manipulation» (Bradshaw y Howard, 2019) se evidencia la forma en que los 
actores gubernamentales alrededor del mundo utilizan distintos mecanismos en redes 
sociales para generar consenso y dar forma a las actitudes públicas; en cada uno de los 
70 países estudiados hubo al menos un partido político o agencia gubernamental que 
utilizaba redes sociales para moldear la opinión pública del ámbito nacional.

Un rasgo importante de este informe consiste en que indica que el desarrollo de cam-
pañas de manipulación a escala nacional involucra una serie de actores, como la industria 
privada, organizaciones de la sociedad civil, subculturas de Internet, grupos juveniles, colec-
tivos de hackers, influencers y otros voluntarios que apoyan ideológicamente alguna causa.

Subculturas de Internet y desinformación

Las subculturas de Internet en el ecosistema de la desinformación representan un 
actor fundamental, puesto que muchos de estos grupos aprovechan la variedad de 
medios a su alcance para establecer agendas, propagar ideas, confundir y dirigir la 
opinión pública.

Tradicionalmente las subculturas representan culturas y prácticas alternativas a la 
cultura dominante; Hebdige (1979) señala que las subculturas son una forma de ruido 
capaz de bloquear las transmisiones de los medios dominantes, una especie de respuesta 
que resiste a la cultura que impera, y también afirma que las subculturas utilizan dis-
tintos elementos de la cultura dominante del momento y le atribuyen un nuevo signi-
ficado. Por otro lado, McArthur (2009) argumenta que durante los últimos 30 años el 
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estudio de las subculturas juveniles ha estado fuertemente vinculado con las preferencias 
musicales, de ahí que algunos movimientos juveniles más notables se relacionen con 
determinados gustos musicales y estilos asociados. Otros términos para referirse a las 
subculturas han aparecido en la última década, como «tribu» o «escena», donde los esti-
los de música en algunos casos pasan a un segundo lugar.

En Internet se comenzaron a comentar las postsubculturas construidas en los nuevos 
espacios integrados y masificados bajo esta tecnología, lo que naturalmente tiene mayor 
sentido, debido a que Internet permitió la proliferación y acceso a más información; la 
posibilidad de que cualquier usuario sea al mismo tiempo consumidor y productor de 
información abrió la posibilidad de obtener información alternativa o diferente de la 
que se podría encontrar fácilmente de manera física, lo que propició también nuevas 
formas de cultura y convivencia de todo tipo; las subculturas de la etapa pre-Internet 
encontraron un nicho para amplificar sus discursos y ramificarse, mientras que otras 
comenzaron surgir con el propio desarrollo de la tecnología digital.

Estas subculturas en Internet tampoco son nuevas; a medida que esta tecnología evo-
lucionaba, surgieron grandes servicios corporativos como AOL, CompuServe, AngelFire, 
Geocities, entre otros, que comenzaron a conformar subculturas en los servicios que 
proporcionaban, mientras millones de usuarios empezaban a interactuar en línea y des-
cubrían las posibilidades de una conectividad aparentemente sin límites y sin las regu-
laciones actuales, y los nuevos escenarios se desarrollaban en salas de chats, programas 
de mensajería instantánea, tableros, grupos de interés y los en aquel entonces jóvenes 
blogs. Los usuarios comenzaron a tener la posibilidad de encontrarse con otros usuarios 
que compartían gustos, intereses, filias y cualquier otra posibilidad que la imaginación 
pudiera proporcionar, mientras que el odio y la desinformación también encontraron un 
lugar para reproducirse.

Es importante mencionar que en la actualidad existen numerosas subculturas en 
Internet que conviven en el espacio físico y digital, y no todas están relacionadas con 
movimientos políticos ni pretenden desinformar deliberadamente; atribuirles una carga 
negativa sería una percepción muy limitada de sus alcances. En este sentido, se pueden 
mencionar grupos retrofuturistas como la subcultura vaporwave que parodia el hiperca-
pitalismo, fetichiza sus artefactos, evoca una nostalgia mayormente digital de la década 
de 1990 y demuestra una representación nostálgica por medio de conciertos, reuniones, 
mercancía y toda una estética en la indumentaria.

Kahn y Kellner (2004) sostienen que al igual que la naturaleza hipertextual de 
la propia web, las identidades de las subculturas de Internet a menudo son híbridas 
y complejas, y revelan una tendencia a evolucionar por medio de la constante reor-
ganización y afiliación con otros grupos subculturales. En este sentido, muchas de 
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estas subculturas están arraigadas también en el entorno físico, por ejemplo, el furry 
fandom, furrydom o furdom, variantes de la subcultura del género furry compuesta 
por personas interesadas en los animales antropomórficos, donde crean alter egos lla-
mados fursonas –de furry y personas–, y donde muchos de ellos usan disfraces para 
recrear a sus fursonas porque en las subculturas en Internet normalmente la estética 
tiene una consideración importante.

Como una buena parte de las subculturas, las fursonas se congregan en determi-
nadas plataformas, desde las redes sociales más populares como Instagram o YouTube, 
hasta espacios específicos como Ferzu, Furry Amino, entre otros, y por supuesto Twitter, 
el gran favorito. En esta subcultura se infiltraron grupos supremacistas blancos y de 
la derecha alternativa –alt-right– que pronto hicieron sus propios segmentos conocidos 
como alt-furries, donde rápidamente aquello que comenzó como una simple promoción 
política satírica que de alguna forma recreaba lo vivido en 2017, de pronto se volvió 
más grave a medida que la agenda supremacista blanca comenzó a introducirse en estos 
grupos; los alt-furries comenzaron con la prohibición de la mezcla de las especies para 
imponer su agenda.

En el reporte «Media Manipulation and Disinformation Online de Data & 
Society» (Marwick y Lewis, s. f.) se analiza la forma en la que previo a las elecciones 
estadounidenses de 2016, distintos grupos de subculturas en Internet se organizaron 
para manipular a los medios del momento y promover mensajes pro-Trump mediante 
memes en las redes sociales más populares, y con el uso intensificado de cuentas auto-
matizadas en Twitter y videos en YouTube; estos mensajes fueron propagados por la 
prensa acorde a sus ideas, y el reporte indica que parte importante de los amplifica-
dores de estos mensajes fueron atribuidos a la prensa de extrema derecha que también 
difundía teorías de la conspiración.

En cuanto al alcance de estos grupos durante la pandemia del COVID-19, conviene 
mencionar el reporte «El Negocio de los Antivacunas», del Center for Countering 
Digital Hate (CCDH, 2021), donde se identifican al menos 12 líderes antivacunas que 
controlan empresas u organizaciones con ingresos monetarios importantes, y que ade-
más fueron responsables de hasta 70 por ciento del contenido antivacunas que circulaba 
en plataformas de redes sociales como Facebook. Estos grupos promueven narrativas 
para fomentar en la sociedad una percepción negativa sobre las vacunas.

Durante los últimos años diferentes grupos han aprovechado los medios a su alcance 
para desarrollar campañas de desinformación, el principal problema radica en que en la  
medida en que los usuarios están expuestos a espacios dominados por estos grupos, 
la probabilidad de creer en la información que produzcan es más alta. De esta forma  
los teóricos de la conspiración, movimientos antivacunas, terraplanistas, supremacistas 
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blancos, entre otros, han encontrado un nicho para expandir ideas que plasman en una 
diversidad de formatos, como tuits, memes, videos, informes, libros y documentales; su 
influencia sobre los usuarios dependerá en gran medida de la utilización de distintos 
canales para propagar la desinformación.

Reflexiones finales

La actual crisis de la información es una mezcla de diferentes factores; se trata de una 
crisis sistémica que requiere una respuesta institucional coordinada a largo plazo. No se 
puede experimentar todo de primera mano, por lo que se necesitan fuentes y medios de 
confianza, lo que fomenta el desarrollo de habilidades y al mismo tiempo crea vulne-
rabilidades. La desinformación en Internet continúa en desarrollo y se ha normalizado 
en la narrativa digital. Internet congrega una variedad de grupos y movimientos, es 
un terreno en disputa, un área fértil para que distintos grupos establezcan su agenda, 
desde fuertes grupos políticos hasta pequeñas agrupaciones con distintos fines, y donde 
cualquier persona o agrupación pueden convertirse potencialmente en amplificadores 
de narrativas; si bien estos grupos han existido desde mucho antes de Internet, anterior-
mente diseminaban sus ideas por medio de otras manifestaciones informativas, como 
revistas, panfletos, programas de radio e incluso en la televisión, pero hoy se fortalecen 
con los medios digitales y los distintos aliados que se agregan a su paso.

Por otro lado, Internet también es un área fértil para que desde los estudios de la 
información se desarrollen soluciones en distintos niveles, desde políticas para mitigar 
los efectos de la desinformación hasta soluciones técnicas para aminorar sus alcances; 
por otro lado, como tecnología empleada para la desinformación continuará en cons-
tante evolución y asimilará los desarrollos del momento. En una crisis sanitaria de las 
dimensiones que el COVID-19 ha impuesto, se vuelve necesario que las posibles respues-
tas tomen en cuenta a los actores involucrados en los procesos de generación, transferen-
cia y uso de la información.
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Introducción

La explosión de los datos en el ambiente web ha traído consigo diversos fenómenos 
que ameritan la implementación de innovadores modelos de análisis para estudiar y 
comprender la incidencia que tienen los datos en el comportamiento de los individuos. 
Por ejemplo, la propagación de episodios de desinformación y la aparición de fake news 
viralizadas de manera instantánea en una realidad interconectada mediante el uso de 
redes sociales digitales. ¿De qué manera los datos de las redes sociales influyen sobre 
los individuos en la toma de decisiones respecto a la pandemia?, y ¿cuál es el origen y el 
propósito de dichos datos?

Las redes sociales disponibles en la web son entornos de interacción complejos, 
donde los usuarios comparten contenidos y recursos que en esencia contienen datos 
de diferente naturaleza y tipología. Linked data (LD) –datos enlazados o datos vincula-
dos– es un modelo para publicar y vincular datos estructurados disponibles en la web. 
Una de las diversas aplicaciones de LD ofrece una metodología para analizar datos com-
partidos en la web mediante principios semánticos que contribuyen a comprender el 
significado entre la conexión de los mismos datos. Al respecto, Goldbeck y Rothstein 
(2008, p. 1142) emplearon técnicas para mejorar la interpretación de los datos mediante 
la aplicación de friend of a friend (FOAF) para:

Fusionar perfiles que representan a la misma persona mediante los datos que publican 
en sus redes sociales. FOAF es una propuesta para conectar datos estructurados de 
diferente tipología. Por ejemplo, aquéllos que se generan como parte del uso de las 
redes sociales.
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Además, FOAF utiliza principios de LD para construir entornos de datos sociales 
enlazados y llevar a cabo su respectiva consulta mediante lenguajes especializados.

Dado que FOAF se basa en Resource Description Framework (RDF), esto permite que 
una persona declare información sobre otras, ya sean amigos, conocidos o extraños. 
Por lo tanto, la información sobre un individuo puede distribuirse en una serie de 
documentos vinculados en una colección (Finin et al., 2005, p. 429).

FOAF contiene un vocabulario usado principalmente para describir en la web a per-
sonas y las relaciones entre ellas. Para FOAF:

Una persona es una entidad compleja y un solo registro no describe completamente 
a un individuo, ya que sus datos se localizan tanto en una página web personal, una 
página de negocios, una descripción que haya realizado en un foro global, y en un 
amplio número de lugares en la web donde haya interactuado (Graves, Constabaris y 
Brickley, 2007, p. 195).

Además de lo anterior, una de las principales condicionantes para la conformación de 
la web semántica consiste en establecer vinculaciones de significado entre personas y orga-
nizaciones, sus datos, contenidos y recursos publicados y compartidos en el entorno web.

Por otra parte, el análisis de los datos compartidos en las redes sociales disponibles 
en la web no es un tópico reciente. Desde la década de 1990 se han registrado estudios 
que ponen de manifiesto el análisis de la interacción social virtual de los usuarios de las 
redes mediante el flujo de datos e información desarrollada en ese entorno. Carrington, 
Scott y Wasserman (2005) han compilado algunos de estos trabajos, donde proponen 
modelos estadísticos y métodos probabilísticos para el análisis de las redes sociales.

Los estudios tradicionales sobre análisis de redes sociales generalmente no se han 
concentrado en las interacciones en línea, y han precedido históricamente al adveni-
miento y la popularidad de las computadoras e Internet.

El campo de las redes sociales en línea ha experimentado un rápido resurgimiento en 
los últimos años. Un aspecto clave de muchas de estas redes es que son ricas en datos, 
además fomentan desafíos y oportunidades sin precedentes desde la perspectiva del 
descubrimiento de conocimiento y la minería de datos (Aggarwal, 2011, p. 5).

Existen dos tipos principales de análisis de datos que a menudo se desarrollan en el 
contexto de las redes sociales. En el análisis estructural de los datos basado en enlaces, se 
ha estudiado el comportamiento de enlaces de datos para determinar nodos importan-
tes, comunidades y procesos interactivos en las redes.
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A su vez, el análisis de los datos basado en la agregación de contenido contempla el 
estudio de los elementos textuales que pueden vincularse entre sí mediante procesos de 
etiquetado, como en blogs, correo electrónico y tableros de mensajes, fuentes ricas en 
contenido textual interconectadas mediante el uso de hashtags.

El presente ensayo estudia la implementación de LD como método para el análisis de 
los datos creados y publicados en redes sociales acerca de la pandemia, por lo que en este 
documento se abordan tópicos relacionados con la generación y compartición de datos 
en dichas redes, se describen proyectos digitales como los del Observatory on Social 
Media (Osome, 2019), que proponen estrategias para el análisis de los datos disponibles 
en redes sociales, y las tendencias de uso en la viralización de datos y contenidos infor-
mativos mediante el análisis de intencionalidad.

Además, se presentan los hallazgos obtenidos de la implementación básica de FOAF 
en datos disponibles en redes sociales con el fin de ejemplificar la función de LD en el 
análisis de datos vinculados.

Generación y compartición de datos acerca de la pandemia en redes sociales

Las redes sociales disponibles en la web se encuentran en constante expansión y trans-
formación. La intensa generación de datos por parte de sus usuarios remite a recursos y 
contenidos de una amplia naturaleza y tipología. Estos usuarios han pasado de ser con-
sumidores a prosumidores, es decir, producen y consumen los mismos datos, contenidos 
y recursos que ponen a disposición en su espacio digital social. Así como la invención 
de la rueda en la antigüedad o la imprenta de Gutenberg cambiaron el destino de la 
humanidad, el advenimiento de las redes sociales ha generado un verdadero tsunami en 
las relaciones humanas y en la comunicación tradicional (Tomeo, 2014, p. 43).

El Global State Digital Report (GSDR, 2019) ha recopilado más de 230 informes que 
ponen de manifiesto el uso de los datos y el comportamiento de los usuarios de Internet 
y su interacción con las redes sociales. Esta fuente de información fue desarrollada con 
el apoyo de We Are Social (s. f.) y Hootsuite (s. f.), dos compañías especializadas en el 
estudio mercadológico de los usuarios digitales.

Facebook, Instagram, Twitter y YouTube son «redes convencionales que han incre-
mentado la interacción de sus usuarios de todo el mundo en cortos períodos de tiempo» 
(GSDR, 2019, p. 81). Esta afirmación se encuentra fundamentada con base en el análisis 
de los usuarios activos mensuales, cuentas de usuarios y visitas de usuarios particulares 
a la plataforma de las diversas redes sociales.

Cada imagen, video, texto y recurso generado en estas redes contiene datos que confor-
man su naturaleza y permiten procesar su contenido; cuando dichos datos se comparten,  
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adquieren el potencial de viralizarse o marcar una determinada tendencia. Además, en 
las redes sociales se comparten diversos datos personales de los propios usuarios, lo cual 
ha traído consigo una serie de problemáticas relacionadas con la privacidad y protección 
de la información personal en el ambiente digital.

Una amplia repetición de un dato determinado que aparezca en redes sociales incremen-
tará la reiteración de frases, palabras o números que establezcan los temas populares en un 
determinado tiempo o en una ubicación geográfica en concreto. De hecho, los propios usua-
rios pueden clasificar los datos de estos contenidos para generar tendencias globales. «Las ten-
dencias se determinan mediante un algoritmo y, de forma predeterminada, se personalizan de  
acuerdo con las cuentas que sigues, tus intereses y tu ubicación» (Twitter, 2019, párr. 2).

El algoritmo de Twitter identifica los temas populares en un momento determinado 
que responden a cuestiones multidiversas, y que reflejan el flujo de datos que exponen 
las actividades desarrolladas por los individuos en un cierto lapso, o como parte de un 
acontecimiento o hecho relevante para ellos.

Sin el análisis de datos sería muy complejo identificar las tendencias o la viralización 
de los contenidos compartidos en las redes sociales, pues los datos describen el contenido 
y la intencionalidad de los recursos que los usuarios publican en el entorno digital.

Cuando los usuarios tienen intereses similares sobre un dato en particular, enton-
ces se comparten contenidos de manera natural, lo que genera tendencias que pueden 
tomarse como fuente de información de los individuos.

Al respecto, los bots sociales son programas informáticos usados en las redes para 
generar mensajes automáticamente, y procesan enormes cantidades de datos para gene-
rar contenidos que permitan defender ideas, apoyar campañas electorales y conseguir 
adeptos y seguidores para las cuentas de diferentes personalidades que ejercen una fuerte 
influencia en la sociedad. En el contexto de la pandemia, los bots han sido frecuente-
mente utilizados con el propósito de marcar una tendencia relacionada con un factor de 
intencionalidad respecto al manejo de temas, como las vacunas o el número de conta-
gios. De esta manera, los datos pasan de ser solo meros elementos valorativos a elemen-
tos para la toma de decisiones.

Por ejemplo, los bots son importantes en la generación de noticias falsas en la web 
–conocidas como fake news–, donde a su vez los datos juegan un papel relevante para el 
desarrollo de este fenómeno. Los grafos de red –network graphs– ayudan a hacer que lo 
invisible sea visible, pues propician la comprensión y el descubrimiento de las fuentes de 
datos que dan origen a una noticia falsa.

Entonces, «el análisis de redes puede utilizarse para mostrar como fluye la infor-
mación publicada por Wikileaks en foros como Reddit antes de ingresar a sitios de 
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“comprobación de hechos” como Wikipedia a través de actualizaciones de artículos» 
(Albright, 2017, p. 88). De esta manera, los datos generados y compartidos en las redes 
sociales responden principalmente a un interés particular de los individuos, y también se 
encuentran estructurados y representados mediante la aplicación de metadatos sociales.

Bajo esta premisa, Open Graph (s. f.) es un desarrollo de Facebook cuyo propósito 
es controlar y clasificar el contenido publicado en su red social, y para ello utiliza un 
lenguaje de marcado similar al XML, donde usa las siguientes metaetiquetas (cuadro 1).

Cuadro 1. Metaetiquetas de Open Graph

Etiqueta Descripción

og:url

Es la URL (uniform resource locator, localizador de recursos uniforme) canónica de 
la propia página, y debe ser la no representativa, sin variables de sesión, ni pará-
metros que representen al usuario ni contadores. Los me gusta y las veces que se 
compartió esta URL se agruparán en esta misma. Por ejemplo, las URL de dominio 
para celulares deben apuntar a la versión para computadora de la URL como URL 
canónica, con el fin de agrupar los me gusta y las veces que se comparte en diferentes 
versiones de la página.

og:title Título del contenido.

og:description Breve descripción del contenido, normalmente entre dos y cuatro oraciones. Se 
mostrará debajo del título de la publicación de Facebook.

og:image URL de la imagen que aparece cuando alguien comparte el contenido en Facebook.

fb:app_id Para utilizar las estadísticas de Facebook se debe agregar el identificador de la apli-
cación a la propia página.
Las estadísticas permiten consultar el análisis del tráfico del sitio procedente de 
Facebook.

og:type (Open graph, s. f.) Tipo de elementos multimedia del contenido. Esta etiqueta influye en como se 
muestra el contenido en la sección de noticias.

og:locale Configuración regional del recurso. El valor predeterminado es en_US. También 
se puede utilizar og:locale:alternate si se dispone de traducciones a otros idiomas.

Fuente: Elaboración propia con datos de Facebook for Developers (2021).

Los datos que representan a los contenidos publicados en Facebook deben mante-
nerse estructurados para obtener interoperabilidad entre diferentes aplicaciones, pues 
diversos medios publican sus contenidos y recursos en las redes sociales con el propósito 
de establecer un proceso múltiple de conectividad entre datos.

En redes sociales como Research Gate, Academia, Faculty 100 y Mendeley Data se 
comparten datos de índole académica y científica que representan los atributos de los pro-
ductos de investigación publicados bajo diferentes formatos. Estas redes sociales son uti-
lizadas por investigadores alrededor del mundo para crear vínculos de colaboración con  
sus pares, y como un medio para dar mayor visibilidad a sus investigaciones. Los datos 
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que representan a los productos de investigación pueden ser compartidos en el espacio 
digital, y remiten a recursos de información de diferentes formatos y tipologías.

En la actualidad, los conjuntos de datos de investigación comienzan a tomar notable 
relevancia en el ámbito de la investigación científica y académica, pues reflejan los resul-
tados obtenidos como parte de procesos de investigación que han comenzado a partir 
de la aparición de la pandemia. Muchos de estos datos pueden compartirse mediante las 
redes sociales y alcanzar una mayor visibilidad.

El proyecto Data for Good de Facebook (Meta, 2022) ofrece una serie de herra-
mientas para el procesamiento, manejo y acceso a datos sobre diversos temas de la pan-
demia, además de encuestas y otros recursos que permiten obtener una visión global del 
avance de la pandemia y la interacción de los usuarios en esta red social.

En tiempos recientes no es suficiente compartir enormes cantidades de datos si se 
desconoce el significado que tienen sobre la demanda de los individuos, pues será relevante 
identificar su origen e intencionalidad mediante procesos de análisis que permitan inter-
pretar el significado de dichos datos y su función en la web, lo que asegurará su integridad 
y permitirá a los individuos su reutilización y explotación.

La trascendencia de los datos para la toma de decisiones en el ámbito social y polí-
tico ha motivado la generación de métodos digitales para comprender su uso en las 
redes sociales. The Social Media Observatory es un proyecto digital para el análisis de 
datos y memes1 generados en diversos medios sociales. Fue desarrollado por la Indiana 
University, en colaboración con la National Science Foundation, y uno de sus principa-
les objetivos consiste en «comprender como se puede abusar de las redes sociales para 
manipular la opinión pública» (Osome, 2019, párr. 2 [traducción propia]). El uso de los 
datos ha dado de manera intencionada la pauta para crear bots sociales desarrollados para 
infiltrarse en el discurso político, manipular el mercado de valores, robar información 
personal y difundir información errónea, sobre todo en tiempos de pandemia donde la 
información fluye constantemente.

Un tema actual que ha causado notable revuelo y controversia ha sido el de las vacunas 
antivirales; debido a la gran desinformación y desconocimiento respecto a su efectividad 
para enfrentar al COVID-19 –causado por el virus SARS-CoV-2–, diversos sectores de la 
población en el ámbito mundial han provocado una fuerte generación de datos y de infor-
maciones que reflejan la gran especulación y relevancia que el tema tiene en la actualidad.

1  En Internet el término meme se usa para describir una idea, concepto, situación, expresión o pen-
samiento, manifestado en cualquier tipo de medio virtual, cómic, video, audio, textos, imágenes y en 
todo tipo de construcción multimedia replicada en Internet de persona a persona hasta alcanzar una 
amplia difusión (Martínez, 2014).
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El efecto de la pandemia del COVID-19 ha afectado al ámbito mundial con casi 70 
millones de casos detectados y 1.5 millones de muertes hasta diciembre de 2020. Las 
estrategias epidemiológicas para combatir el virus requieren cambios colectivos de com-
portamiento, y para ello es importante que las personas reciban información coherente y 
precisa de los medios de comunicación en los que confían. En este contexto, la difusión 
de narrativas falsas en los entornos de información puede tener repercusiones muy nega-
tivas en la salud y en la seguridad públicas (Yang, et al., 2021).

Mediante el análisis de datos representados en tuits referentes a las vacunas (véase 
figura 1), ha sido posible identificar los datos compartidos en las redes sociales, y sobre todo 
se ha identificado si el tuit fue generado por una persona real o por un bot automatizado.

Figura 1. Grafo de datos representados en tuits referentes a las vacunas contra el COVID-19

Fuente: Elaboración propia, 2021.

En la figura 1 se ejemplifican los datos representados en los tuits referentes a las 
vacunas contra el COVID-19. Lo relevante de este tipo de grafos consiste en la posibili-
dad de identificar la fuente de creación que ha publicado el tuit, ya que se puede medir 
si el tuit publicado ha recibido influencia de un bot automatizado, o si fue publicado 
por una persona real. Este análisis se realiza a partir del procesamiento de los datos colo-
cados en Twitter y que responden a una determinada tendencia temática o geográfica; 
por lo tanto, el análisis permite identificar las posibles fuentes de noticias falsas o no 
verificadas que pueden incidir en un determinado fenómeno informativo.
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Análisis de datos de la pandemia compartidos en redes sociales mediante linked data

El análisis de los datos compartidos en redes sociales requiere una fundamentación que 
permita comprender su uso y la manera en que influyen en las personas al momento de 
interactuar y compartir contenidos y recursos en el ambiente web. La implementación 
de linked data para vincular y visualizar datos compartidos en las redes sociales pone de 
manifiesto el uso de esquemas de representación gráfica, vocabularios y ontologías semán-
ticas. La representación de las redes sociales mediante la metodología de grafos permite 
identificar las complejas relaciones entre los individuos, sus datos, contenidos y los recur-
sos que comparten en la web.

FOAF es una ontología web que describe a las personas, sus actividades y sus vincu-
laciones con otras personas y objetos. «En las descripciones de FOAF, hay varios tipos 
de cosas y enlaces, que llamamos propiedades. Los tipos de cosas de las que hablamos 
en FOAF se denominan clases» (Brickley y Miller, 2014). FOAF emplea los principios 
universales de linked data, como la utilización de resource description framework y la 
asignación del uniform resource identifier (URI) –identificador uniforme de recursos–. 
Cuando estos principios son adaptados y sistematizados en un contexto particular, 
se fomenta la exposición de los datos compartidos por las personas en sus diferentes 
perfiles digitales, ya que:

Las personas expresan diferentes aspectos de su vida según el contexto en donde se 
ubiquen, por lo que se dan múltiples perfiles que les permiten mantener diversas rela-
ciones dentro y en diferentes contextos: la familia, el equipo deportivo, el entorno de 
trabajo, etc. (Appelquist et al., 2010, párr. 22).

En la web las personas interactúan de manera similar a como lo hacen en la vida 
real, sin embargo, dejan una huella digital de su comportamiento mediante los datos 
que comparten en las redes sociales y otras fuentes disponibles en este ambiente virtual.

La sistematización de los datos que las personas comparten en redes sociales conlleva 
su análisis y respectiva vinculación y visualización. Identificar los mínimos detalles que 
explican las características de un fenómeno manifestado en el ambiente web requiere 
sofisticados métodos para comprender el comportamiento y la interacción que estos 
datos tienen con los diferentes sujetos pertenecientes a este contexto, todo con la inten-
ción de obtener resultados certeros de la realidad. En la figura 2 puede observarse la vin-
culación y visualización de los datos que forman parte de una misma institución, en este 
caso la Organización Mundial de la Salud (OMS) mediante la utilización del vocabulario 
FOAF y su especificación para redes sociales. En esta representación se observan los datos 
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que vinculan las cuentas y perfiles de redes sociales de una entidad que ha dado de alta 
su identificador web (webID).

Figura 2. Vinculación de datos de cuentas de perfiles de redes sociales mediante FOAF

Fuente: Elaboración propia.

El identificador web es un URI que funciona como enlace principal para la gestión y 
control de los datos publicados en el ambiente digital. El identificador web debe ser inte-
roperable para trabajar con diferentes sistemas incluidos en la web, como los servicios de 
correo, servicios de e-gobierno y diversas aplicaciones y plataformas digitales.

De esta manera, cada una de las cuentas que remiten a redes sociales de la OMS se 
encuentran vinculadas mediante los datos proporcionados y registrados en una base de 
identificadores globales. A su vez, los datos compartidos en estas redes sociales comen-
zarán a tomar un significado tanto para el sistema que los registra como para el contexto 
al que pertenecen, lo que permitirá desarrollar un análisis donde el término «COVID-19» 
represente datos, contenidos y recursos disponibles en el ambiente digital.

Los datos referentes a la pandemia compartidos en las redes remiten a contenidos 
y recursos de diferente naturaleza y características. Por lo tanto, es necesario organizar 
estos datos, clasificarlos, vincularlos y dotarlos de un significado que fomente su reutili-
zación, lo que favorecerá su interpretación y explotación con miras a la comprensión del 
comportamiento de los usuarios en la web.

Es pertinente tomar en cuenta que el análisis de los datos compartidos en las redes 
sociales mediante la aplicación de linked data requiere de una debida estructuración y 
procesamiento mediante herramientas digitales, además de emplear elementos visuales 
como los grafos y sociogramas que permitan identificar el comportamiento de los datos 
y su flujo en los diferentes contextos de la actividad humana, esto mediante un proceso 
de variables previamente definidas. En este sentido:
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Es preciso señalar que el uso metafórico de la imagen de una red tal y como se mues-
tra en los sociogramas resulta atractivo, pero la imagen de una red sólo puede ser 
útil científicamente cuando se la precisa como un modelo empírico que parte de un 
modelo teórico (Torres, 2008, p. 50).

La reutilización de los datos publicados y compartidos en redes sociales debe con-
templar su libre acceso mediante principios que fomenten su interoperabilidad global 
y su respectiva vinculación y organización en el ambiente web. Actualmente es más 
atractivo contar con datos interoperables y reutilizables que tener cantidades abismales 
de datos sin un significado establecido.

Aunque la cantidad de datos referentes a la pandemia y sus aristas crece de manera 
asombrosa, no se debe desestimar un hecho aún más importante que exige comprensión 
y apoyo: la información misma se ha vuelto más interconectada. «Con cada enlace, 
etiqueta o identificador, los datos en todo el mundo se están reuniendo en una sola masa 
desbordante que producirá no solo una única computadora global, sino también una 
base de datos global» (Hannay, 2014, p. 238).

Los profesionales de la información tienen frente a sí el gran reto de estudiar la 
incipiente condición de la web, donde los datos y la información se encuentran mayo-
ritariamente desordenados, inconsistentes, desestructurados y difusos. Organizar estos 
datos será de un valor incalculable, un proceso benéfico, perdurable y enriquecedor para 
afrontar los desafíos del presente.

El estudio de los datos desde la perspectiva de la bibliotecología y los estudios de 
la información amerita abordar estos cuestionamientos, e identificar los comporta-
mientos informativos de los usuarios remotos y la influencia que los medios sociales 
digitales tienen en su satisfacción informativa, o bien en el ejercicio de la construcción 
social de información con un carácter crítico que beneficie el desarrollo de respuestas 
a problemas complejos, como el experimentado actualmente.

Consideraciones finales

Los datos publicados en las redes sociales referentes a la pandemia del COVID-19 
remiten a una amplia gama de contenidos y recursos de diversas temáticas y tipologías 
informativas. Estos datos se encuentran registrados en plataformas digitales dedicadas a 
compartir información de los usuarios bajo criterios de interés común o atributos simi-
lares, es decir, siguen tendencias temáticas, informativas o de conocimiento. También 
emplean algoritmos semánticos para identificar las preferencias de los usuarios con base 
en el análisis de los datos publicados en sus espacios digitales.
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El análisis de los datos de la pandemia compartidos en redes sociales mediante 
los principios de linked data pone de manifiesto el estudio de las vinculaciones entre 
estos datos y otras fuentes disponibles en el ambiente web, pues un dato por mínimo 
que parezca tiene capacidad de conectarse con otras fuentes de datos, siempre y 
cuando existan atributos similares entre ellos.

Al momento de organizar y gestionar los datos disponibles en las redes sociales 
resulta imprescindible interpretar su significado para obtener un análisis que explique 
el origen, utilización e influencia que ejercen sobre la demanda informativa del usua-
rio. Fenómenos como la infodemia, la desinformación y las fake news manifestadas en 
las redes sociales han motivado el desarrollo de métodos para el análisis interpretativo 
de los datos. Se estima que linked data puede aportar una metodología para imple-
mentar este tipo de análisis. Proyectos actuales como Data for Good tienen el poten-
cial de incentivar la generación de futuras aplicaciones web que permitan gestionar los 
datos de la pandemia, fomentar la construcción de una web con mayor significado, la 
reutilización y la seguridad.

En los tiempos actuales se vuelve necesario contar con métodos intuitivos de 
visualización de datos que permitan a las personas comprender de una mejor manera  
la información referente a la pandemia generada en su contexto, lo que permitirá formar 
individuos con pensamiento crítico capaces de entender el mensaje y significado que los 
datos de la pandemia tienen en la actualidad. 
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El rol del profesional de la información  
en las redes sociales para evitar  

la transformación del hombre en zombi
Brenda Cabral Vargas

Las redes sociales como medios de información

Las redes sociales son espacios virtuales de interacción, comunicación e información, y 
están consideradas como aplicaciones de tipo web 2.0 que facilitan la colaboración entre 
usuarios (Valerio y Valenzuela, 2011). En efecto, mediante dichas redes las personas 
acceden a la información que publican otras personas, empresas o medios de informa-
ción, pero también se les brinda la oportunidad de ser ellos quienes la generen o difun-
dan. En el entorno bibliotecario además de favorecer la comunicación con los usuarios, 
permiten organizar comunidades en torno a un tema en particular, «que irían desde la 
lectura social con recomendaciones de libros entre usuarios hasta la creación de grupos 
vinculados con los temas de interés del centro» (Arévalo et al., 2014, p. 60).

Pineda de Alcázar (2015) identificó a las redes sociales como parte de un segundo 
período de la sociedad de la información donde los procesos se vuelven bilaterales, y más que 
haber intercambio de contenido en sí, lo hay de mensajes de todo tipo que permiten que la 
gente se acerque y tenga una experiencia hasta cierto punto similar a la interacción cara a 
cara. Así mismo, a la interacción que proponen estas redes Pineda de Alcázar le atribuye:

1) Mayor exposición de la vida privada.
2) Mayor visibilidad para las personas y grupos sociales antes excluidos.
3) Presencia de contactos íntimos, personales y sociales (2015).

Una tipología básica de las redes sociales la propusieron Arévalo et al. (2014), y 
señala que pueden ser generales –también llamadas horizontales (Aleixandre-Benavent 
y Ferrer Sapena, 2010)– como Facebook o Twitter, mientras que las especializadas pue-
den ser como Research Gate. En las primeras el propósito es muy amplio, conectar 
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a la gente, mientras que en las segundas los fines son totalmente académicos, desde 
el tipo de usuarios que participan en ellas –investigadores, docentes, estudiantes–, 
hasta la información que permiten circular. No obstante, mucho del conocimiento 
científico se socializa en redes como Facebook y Twitter (Cassotta, Lucas, Blattmann, 
y Godoy Viera, 2017). Dentro de las redes especializadas cabría hacer una división 
entre redes sociales profesionales y científicas; estas últimas reciben también el nombre  
de «redes verticales» (Aleixandre-Benavent y Ferrer Sapena, 2010).

Con independencia de su tipo, las redes sociales conectan a las personas y a partir 
de esta interacción se crean grupos o comunidades (Sixto, 2010). En ellos se realiza 
una amplia variedad de actividades relacionadas con la información, como etiquetar y 
compartir contenido, así como discutir públicamente o en privado por medio del chat.

Las redes sociales como entorno informativo enfrentan diferentes retos no solo para las  
unidades de información, sino para quienes las utilizan. Emplearlas como medios para 
socializar el conocimiento requiere enfrentar situaciones como la desconfianza, la resisten-
cia al cambio, ver el conocimiento como poder, entre otras (Freitas, Silva y Bufrem, 2012).

Informarse por medio de estas herramientas no es nada sencillo, especialmente si se 
toma en cuenta la cantidad de información que hacen circular. Una persona no puede, 
sencillamente, darse tiempo para consultar todo lo que se le presenta en las redes sociales,  
pues revisar contenidos y emitir comentarios se convierte en una actividad abrumadora. 
Aunado a esto, resulta imposible determinar la veracidad de todo este contenido.

Ha sido durante los momentos sociales más difíciles que la información falsa se ha 
confundido con la real en las redes sociales; por ejemplo, durante la crisis sanitaria del 
COVID-19 –padecida en todo el mundo desde finales del 2019– surgieron noticias falsas 
acerca de supuestas curas contra la enfermedad, y la población mayor de 60 años fue la 
que tuvo menor posibilidad de percatarse que se trataba de engaños (Secretaría de Salud, 
Instituto Nacional de Geriatría, s. f.).

La veracidad de la información fue definida por Castillo, Cruces y Guerra (2016) 
como la concordancia entre lo que sucede y lo que se tiene en la pantalla; la existencia 
de dicha información es algo que depende casi exclusivamente de los usuarios, ya que 
gracias a ellos la red social existe y se mantiene activa, y son ellos quienes tienen el poder 
sobre lo que llega a millones de personas en el mundo. Del otro lado de la responsa-
bilidad están los profesionales de la información que entre los valores agregados que 
aportan, corroboran la información de otras fuentes.

El grado de libertad que las redes sociales brindan a los usuarios es tal, que parece 
que compiten con los profesionales de la información, especialmente con los que traba-
jan en los medios institucionales de comunicación (Pineda de Alcázar, 2015), aunque 
claramente no se puede tratar la información producida por una institución de la misma 
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forma que la elaborada por un usuario. A este respecto, Levenberg (2011) añadió que 
se debe diferenciar entre la información producida y la no producida. Esta última «no 
supone la puesta a punto de una producción socialmente organizada ofrecida por un 
colectivo de agentes sociales identificados» (2011, p. 191).

La participación de las empresas también puede constituir un obstáculo debido 
a que se han convertido en canales idóneos para transmitir publicidad: desde banners  
–anuncios muy llamativos–, hasta contactos directos con el público para hacerlos parte 
de su red de contactos o amigos (Aleixandre-Benavent y Ferrer Sapena, 2010).

Se puede dimensionar el efecto o penetración de las redes sociales en la sociedad si 
se piensa que poco a poco han desplazado a los medios de comunicación tradicionales, 
y la interacción y la interrelación que no ofrecen los otros medios representa una de 
las razones de esta sustitución paulatina (Pantoja, 2011). Las redes sociales poseen 
diversas características:

1) Deslocalización. Cualidad de los medios digitales que permite prescindir del 
tiempo y del espacio como condicionantes para acceder a la información. Este 
rasgo también facilita que los usuarios se conviertan en nuevos informantes por-
que pueden compartir, es decir, volver a poner en circulación un contenido.

2) Imprevisión. Puesta en circulación de la información casi en sincronía con el 
momento en que ocurre o está ocurriendo. La imprevisión de la información en 
redes sociales conlleva que el usuario o audiencia queden inmersos en un estado 
de alerta continua en torno a las noticias, de manera que para los medios es una 
manera de mantener la atención de su público. Al ser una información de origen o 
primaria, el sesgo informativo o la manipulación puede ser menor que si pasara 
por el tratamiento en una agencia (Pantoja, 2011), sin embargo, debe acotarse que 
ello no exime de que la información sea creada para fines de distracción, engaño, 
etcétera, es decir, posiblemente retrata desde su origen una versión alterna de la 
realidad, aunque no sea modificada posteriormente por ningún medio.

3) Inmediatez. Cualidad del entorno digital que hace que el acceso a la información 
ocurra en períodos de tiempo muy cortos, casi imperceptibles.

4) Interacción. Cualidad técnica que las tecnologías digitales le han proporcionado a 
los medios para que la información contenida en ellos sea discutida y comentada 
por los usuarios, sin necesidad de su presencia física o temporal.

Las redes sociales han modificado la manera de informarse; Pineda de Alcázar 
(2015) establece que en la década de 1980 la lectura del periódico era esencial para saber 
lo que pasaba, y a partir de la siguiente década estar conectado aseguraba un verdadero 
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conocimiento del acontecer, pues se pueden consultar múltiples fuentes casi al mismo 
tiempo, lo que ayuda a la toma de decisiones y acciones en torno a los hechos o sucesos 
que pueden afectar el modo de vida de los usuarios.

Por supuesto, la facilidad para manejar la oferta de información exige competencias 
que no todas las personas poseen. En el contexto sanitario actual, por ejemplo, la canti-
dad de información llegó a tal exceso que la Organización Mundial de la Salud (OMS) 
denunció una «infodemia» o una «sobreabundancia de información, en línea o en otros 
formatos, [que] incluye los intentos deliberados por difundir información errónea para 
socavar la respuesta de salud pública y promover otros intereses de determinados grupos 
o personas» (2020, párr. 2). Lo que contribuyó a la proliferación de la infodemia del 
COVID-19 fue el uso intensivo de tecnologías para informar oficialmente a la población, 
según ha señalado la misma OMS. Solo para dimensionar la cantidad de información al 
respecto, Nieves-Cuervo et al. (2021) indicaron que los términos «coronavirus» y «pan-
demia» alcanzaron los 550 millones de posts en Twitter durante abril de 2020.

Además de los problemas vinculados a la información, a veces se pasan por alto otros 
asuntos; por ejemplo, utilizar redes sociales con propósitos distintos para las que fueron 
creadas. Aleixandre-Benavent y Ferrer Sapena (2010) han encontrado que es común 
mezclar la vida profesional con la personal, y obviar que al referirse a redes sociales se 
trata también de presentar una imagen pública a la vista de todos.

De nueva cuenta la pandemia ayudó a mezclar el entorno laboral con el familiar o el 
personal. La recomendación de optar por el trabajo en casa –home office– implicó cam-
bios en la dinámica de las familias, pues además de atender las labores del empleo debían 
procurar a sus hijos, preparar alimentos y limpiar el hogar, entre otras tareas domésticas; 
en algunos casos esta modalidad de trabajo acarreó beneficios, pues aportaba cierta fle-
xibilidad para compartir momentos con la familia y permitía ahorrar tiempo de traslado 
a la oficina; no obstante, la posibilidad de trabajar mediante herramientas digitales hizo 
suponer que los trabajadores podían atender a cualquier hora los asuntos laborales sin 
restricción de horarios, según la Organización Internacional del Trabajo (OIT, 2020).

Usuarios virtuales y su comportamiento informativo

La necesidad de estudiar las redes sociales desde la bibliotecología recae en su utilidad 
como herramienta de divulgación de la información. Los usuarios que la utilizan son, 
desde luego, usuarios de la información, y los contenidos que consumen, crean o com-
parten tienen efectos sobre su toma de decisiones, así como en sus ideas o pensamientos.

Cuando se trata de verificar la veracidad de la información, Castillo, Cruces y Guerra 
(2016) encontraron que los usuarios de la red social Facebook apelan principalmente al 
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afecto y a la reputación de quienes emiten el contenido, aunque según su estudio poca 
gente cree en lo que circula por la red social, y asegura corroborar la información obte-
nida con otras fuentes.

El usuario virtual 2.0 se encuentra dentro de la llamada cultura 2.0, un movimiento o 
filosofía respecto al comportamiento que la gente tiene en la red. Villaseñor (2015b) encon-
tró que en esta cultura los usuarios 2.0 viven y socializan conforme a un flujo libre de la 
información y los datos, donde la cooperación es un hecho relevante. Aquí el uso de las tec-
nologías de la información y la comunicación (TIC) se fundamenta en la democratización.

Determinar un perfil específico de usuario 2.0 es lo más difícil de realizar en 
los estudios de usuarios, debido a que la cantidad de gente que navega por internet 
es inmensurable, y para conseguirlo es preciso estudiar comunidades y no a usuarios 
(Villaseñor, 2015b). Así, las comunidades de usuarios 2.0 se caracterizan por: poseer 
objetivos comunes y personales, poseer una identidad, lograr el reconocimiento de sus 
miembros mediante la colaboración, acatar normas para pertenecer, mantenerse y con-
seguir jerarquía o fama como miembros.

Las comunidades de usuarios 2.0 pueden estar constituidas desde hace tiempo y 
tener claramente definidos sus objetivos –son activas–, o bien surgir debido a necesi-
dades de información entre personas que originalmente no tenían contacto entre sí, 
pero que gracias a una plataforma pueden vincularse y constituirse –son latentes–. En 
otro grupo están aquellas comunidades que existen sin un tiempo ni espacio que pueda 
determinarse (Villaseñor, 2015a).

Villaseñor (2015a) considera que las redes sociales son las herramientas 2.0 que más 
utilizan los usuarios. Alarcón y Lorenzo (2012) lo observaron en un estudio realizado 
con 500 usuarios en España, y comentaron que los participantes en redes sociales eran 
los más activos de toda la web; además, el número sigue creciendo. En campos distintos 
a la bibliotecología, el perfil del usuario 2.0 también ha sido estudiado y corresponde al 
comportamiento que presenta cuando está en línea. Ortega (2007), por ejemplo, encon-
tró que hay usuarios pasivos, participativos, cooperativos y colaborativos.

Cuando menos se involucren los usuarios en los espacios 2.0 son más reservados y se 
quedan en un nivel de información, contrario a si tienen una actividad más intensa, son más 
sociables y tienden a la generación de conocimiento. Una propuesta similar se encuentra 
en Sixto (2010), autor que distingue tres tipos de usuarios: pasivos, activos y colaborativos.

El comportamiento de estos usuarios se manifiesta después de reconocer una 
necesidad de información, y dependerá no solo de esta, sino de las experiencias que  
han sido parte de su pasado (Villaseñor, 2015b). En la web social se pueden encontrar 
las más diversas formas de comportarse, desde aquellos usuarios cuya necesidad consiste 
en obtener aprobación de los demás por medio de comentarios sobre el contenido que 
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publican –buscadores (2015b)–, hasta aquéllos que únicamente usan las redes cuando lo 
necesitan (funcionales).

El rol del profesional de la información

La competencia informacional se ha vuelto ya una tarea esencial del bibliotecólogo, 
especialmente para el entorno digital. Al reto de capacitar usuarios críticos con la infor-
mación y la lectura disponible en línea hay que sumar una nueva variable: las redes 
sociales. En estas, la manera de informarse queda organizada por un algoritmo, y el 
contenido disponible dependerá de las preferencias del usuario, sus hábitos y el compor-
tamiento de la red de contactos con la que interactúa. Visto así, no hay un filtro pensante 
que garantice la veracidad ni la objetividad de la información.

Debido a que mucho del contenido encontrado en Internet durante una búsqueda se 
rige por algoritmos, es más que necesaria la intervención del profesional de la información 
con el fin de ayudar a los usuarios. Por ello, durante la crisis de coronavirus fue común que 
las bibliotecas emprendieran la curación de contenidos y la compilación de recursos para dar 
información fidedigna a la población, en general sobre el COVID-19, lo que permite com-
prender lo que se ha vivido hasta hoy día (Hernández Pérez, 2019-2020).

Las redes sociales pueden potenciar o limitar la capacidad del usuario para infor-
marse (Bernal, 2015), mientras que la interpretación del contenido puede tergiversarse 
en algún punto de su difusión por otros usuarios. Además, en algunos casos quienes la 
generan –medios y agencias informativas– posiblemente estén vinculados a intereses 
particulares, por lo que no ofrecen versiones fidedignas de los hechos.

Junto con los problemas que acarrea obtener información falsa en redes sociales, 
Machin Mastromatteo (2016) detectó más retos: confiabilidad, toma de decisiones, exceso 
de información y satisfacción de los usuarios.

Cualquiera que sea el caso, el mejor filtro siempre es el usuario o lector, y su mejor 
aliada es la alfabetización informacional porque ni siquiera el mismo entorno mediático 
cuenta con las capacidades para hacerlo (Pérez et al., 2018, p. 223). La información ya 
no se verifica ni se utilizan criterios sólidos para controlar lo que llega a las audiencias.

¿Qué relación existe entre las redes sociales y la alfabetización informacional? 
Se ha pensado que a pesar de la facilidad de estos medios para ofrecer información 
tergiversada, son una herramienta poderosa de alfabetización, especialmente en lo refe-
rente a la prensa digital (Bernal, 2015; Caldera-Serrano y León-Moreno, 2012).

La alfabetización no puede pensarse como algo que se enseña por unidades y conte-
nidos, pues su carácter es práctico y aplicado a la realidad; además, no es un campo de 
conocimientos que cuente con programas específicos, sino que se estructura conforme a 
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dicha realidad. En este sentido, Caldera-Serrano y León (2012, p. 185) la han insertado en 
«la teoría constructivista del aprendizaje, donde el sujeto de aprendizaje es activo, creando 
sus propios esquemas. Además siempre existe una base previa de conocimientos derivados 
del entorno social, económico, educacional, etc.» . Entre otros elementos incluye:

1) Diferenciar entre un hecho –existe evidencia–, noticia falsa –imita el estilo de una 
noticia, pero con información apócrifa– y hecho alternativo –interpretación de la 
realidad– (Pérez et al., 2018, p. 230).

2) Mantenerse al día ante la abundancia de información, herramientas tecnológicas 
e interfaces diversas.

3) Inclusión dentro de los currículos académicos, ya que se está de acuerdo en que se 
trata de un eslabón importante que no se refleja en la enseñanza.

Uno de los fenómenos que más requieren alfabetización mediática involucra lo 
que en el periodismo se conoce como fake news –noticias falsas–, cuyo contenido 
desinforma a la ciudadanía en general y se vale de la propaganda, la polémica, la 
promoción del odio, etcétera (Pérez, et al., 2018, p. 213). Las fake news adquieren esta 
denominación cuando se pierde de vista la importancia de la fuente y son fácilmente 
redistribuidas por los usuarios –se viralizan– (Fernández, 2017,  p.  66). Desde la 
European Commission (2018) alfabetizar mediática e informacionalmente al público 
ha constituido una de las estrategias para combatir la desinformación en los entornos 
digitales, y cuyo propósito es construir el pensamiento crítico sobre la propaganda y 
la publicidad.

En el gremio bibliotecológico, durante los inicios de la contingencia sanitaria la 
International Federation of Library Association and Institutions (IFLA, 2020) declaró 
que para combatir la infodemia las competencias mediáticas e informacionales que pro-
porciona la biblioteca eran esenciales para disminuirla. Esta asociación de talla interna-
cional aplaudió además los esfuerzos en África para combatir la infodemia mediante un 
MOOC –massive online open courses– de alfabetización mediática e informacional, y en 
México por medio del conocido blog Infotecarios, donde se brindaron puntos clave para 
determinar la veracidad o falsedad de las noticias que circularon en su momento.

La biblioteca tiene trabajo por hacer, especialmente en lo que concierne a la alfabeti-
zación informacional (ALFIN), y se debe reestructurar para que sus contenidos tengan en 
cuenta los cambios de la web social o respecto a la información, entre los cuales conviene 
destacar la creación de contenido por parte de los usuarios, la participación mediante 
el diálogo, la privacidad y reputación en juego, así como la remezcla, reutilización y  
redistribución de contenidos (González, 2012,  pp.  31-32). Otro punto crítico es que 
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el uso de tecnologías 2.0 se extienda al usuario; González (2012) y Sawetrattanasatian 
(2014) se percataron que los usos de estas tecnologías se concentran en el apoyo que 
representan para los instructores de ALFIN, no obstante que el propósito pedagógico 
de las tecnologías 2.0 debería estar encaminado a que los aprendices creen, obtengan y 
compartan información de manera colaborativa.

Luo (2010) realizó un estudio sobre el uso de tecnologías 2.0 en la ALFIN, y encon-
tró que hay tres niveles de aplicación por parte de los bibliotecarios:

1) Para propósitos personales del profesional, sin involucrar al estudiante.
2) Proporcionar contenidos sobre el curso, interactuar con los alumnos e involucrar-

los en el trabajo colaborativo.
3) Ilustrar las explicaciones de los procesos inmersos en la ALFIN.

El segundo nivel contempla entre sus actividades el uso de la red social Facebook, 
sin embargo, no hay nada sobre la alfabetización mediática. Acorde con el análisis de 
Luo (2010, p. 38), Facebook tiene un empleo meramente informativo, y los biblio-
tecarios lo utilizan para que los alumnos busquen información y lo exploren como 
una herramienta colaborativa de acceso a la misma. La necesidad de adoptar una 
alfabetización mediática concentrada en el uso de las redes sociales queda justificada 
en el hallazgo de Fernández (2017): las redes sociales han absorbido gran parte de la 
audiencia de la prensa y la televisión como medios informativos por excelencia. En 
las redes sociales los usuarios tienen una experiencia distinta al momento de conocer 
los hechos, debido a que la información puede discutirse y ser compartida con otros 
usuarios de las redes.

Al inicio de la pandemia circuló una cantidad amplia de audios, capturas de panta-
lla y otros contenidos, y se difundió información no verificada sobre el nuevo virus. La 
procedencia de esto no eran medios de noticias ni portales de gobierno; sin embargo, se 
difundió con mucha rapidez y a medida que los expertos o gobiernos la detectaban como 
falsa, se solía alertar para mitigar el efecto. La American Library Association (ALA, 2020)  
incluyó una serie de recomendaciones para detener las noticias falsas, desde pensar en 
los orígenes de la información y contrastarla, hasta preguntarles a los expertos, ya sea 
directamente con bibliotecarios especializados en temas de salud, o consultar la página 
oficial de la OMS.

Un problema subyacente, pero de capital importancia, es la personalización del con-
tenido. Es decir, las redes sociales muestran a los usuarios la información que mejor se 
ajusta a sus hábitos y a los de sus contactos, lo que merma la objetividad de la informa-
ción, pues lo que se ve en pantalla no necesariamente es lo único que existe en torno a un 
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tema, sino que se ha filtrado por la configuración de un algoritmo y no por el criterio y 
pensamiento de una persona.

Tales aspectos deben ser considerados por el profesional de la información al momento 
de desarrollar programas de alfabetización mediática e informacional. Su papel como 
agente del pensamiento crítico y de una lectura profunda sigue vigente dentro del entorno 
digital, y tienen que hacerse presentes dentro de las redes sociales. Poner el ejemplo es el 
primer punto; al respecto de las redes sociales: 

No sólo se trata de crear una cuenta, y compartir contenidos publicados en blogs, por-
tales u otros usuarios de la misma red social; se debe generar contenidos propios –de 
calidad– que no cubran una necesidad de información, sino que la provoquen, que 
hagan que su comunidad tenga la necesidad de dicha información y por lo tanto haga 
uso del contenido ofrecido (Herrera y Rodríguez, 2015, pp. 112-113).

Para tales efectos, Herrera y Rodríguez (2015) sostienen que la organización, facili-
tación del aprendizaje, la administración, la tecnología e investigación son las competen-
cias clave del bibliotecólogo comprometido no solo a utilizar las TIC, sino a entenderlas 
como parte de un entramado social y como herramientas que, en definitiva, transfor-
man los procesos de información y comunicación. A este compromiso con el cambio los 
autores lo denominan «bibliotecario 2.0».

En lo que respecta a la educación, cabe mencionar que el bibliotecario es quizá el 
principal pilar de la alfabetización informacional, aunque también comparten la responsa-
bilidad las familias y los medios de comunicación; estos últimos tienen que responder a la 
sociedad con mayor transparencia respecto a lo que publican, y deben reconocer cuando 
han cometido errores en la presentación del contenido. En estos tres ámbitos la función del 
bibliotecólogo sigue siendo la generación de experiencias que ayuden a adquirir competen-
cias informacionales. Pero, ¿de qué manera?

Primero que nada, el profesional de la información debe reafirmar su vínculo con 
los procesos de enseñanza y aprendizaje, especialmente en las escuelas. Como sostiene 
Machin Mastromatteo (2016), hacer de las redes sociales un elemento didáctico requiere 
una planeación precisa cuyo enfoque debe orientarse hacia lo que estas herramientas 
permiten hacer: interactuar. El marco que rige el uso de las redes sociales es la cultura de 
la información (2016), es decir, el desarrollo de competencias informativas y digitales.

Sobre los ejes donde el profesional de la información debe enfatizar su papel respecto 
a las redes sociales, Machin Mastromatteo (2016) las enmarcó dentro de lo que llamó 
«modelo de retos de las redes sociales», resumido en el cuadro 2.
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Cuadro 2. Modelo de retos de las redes

Confiabilidad
Autoría y autoridad.
Herramientas reconocidas.
Mecanismos de control contra el mal uso e invasión a la privacidad.

Control de calidad
Necesidad de estándares de calidad.

Evaluación de la información para reducir su exceso.

Privacidad Limitar el comportamiento y las relaciones en las redes sociales.

Exceso de información
Organizar la información en estructuras y categorías informativas.
Etiqueta o código de conducta.
Apoyo de los profesionales de la información y de la biblioteca.

Fuente: Elaboración propia con base en Machin Mastromatteo (2016, pp. 31-33).

La revisión sobre el tema permite expresar algunas recomendaciones de lo que se 
puede hacer desde la bibliotecología:

1) Dirigir los contenidos de la ALFIN hacia los entornos sociales, especialmente en lo 
tocante a la interacción entre usuarios y la redistribución de contenidos.

2) Contemplar a las redes sociales como parte del entorno informacional, ya que las 
personas las emplean como una forma de acceso a la información, aunque aún 
deban establecerse criterios para un uso óptimo.

3) Comprender la tecnología como un mecanismo que se reconfigura como los 
modos en que las personas se acercan a la información y lo que hacen con ella.

4) Estudiar, desde el área de la bibliotecología y junto con otras profesiones, la natu-
raleza de las narrativas digitales con el propósito de entender como la escritura y la 
lectura se han transformado para hacer a los usuarios conscientes de ello.

5) Considerar a las redes sociales como una línea de investigación, de manera que 
la bibliotecología y los estudios de la información tengan presencia en esta área 
académica, como ya lo han hecho los estudios sociológicos y del periodismo.

6) Integrarse u organizar grupos de trabajo para alfabetizar a los estudiantes desde 
los niveles básicos de educación y aspirar a que la alfabetización informacional y 
mediática se conviertan en conocimientos y competencias transversales.

7) Ver a las publicaciones de difusión, blogs y otros medios no académicos como un 
nicho en el que colaborar con investigaciones originales que puedan ser consulta-
das por un público distinto al académico.

8) Desde las bibliotecas desarrollar observatorios o iniciativas conducentes al cons-
tante monitoreo de la información de tendencias en redes sociales para dar avisos 
oportunos a la sociedad sobre entender como y por que se tergiversa la información.
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9) Documentar las buenas prácticas llevadas a cabo en las bibliotecas y difundirlas en 
otras instituciones.

La ALFIN ha sido parte del quehacer en bibliotecas, pero se debe orientar hacia los con-
textos digitales no porque sean una «moda» o «innovación», sino porque es donde están los 
usuarios, e ignorarlos sería limitar su derecho de acceder a la información y de informarse.

La pandemia por el COVID-19 ya ha dado suficiente tiempo para fomentar la reflexión 
sobre el futuro de las relaciones entre información y las secuelas sociales. En la literatura 
empiezan a publicarse diversas reflexiones sobre el acontecer de las bibliotecas en un 
mundo pospandémico. Parada (2021) llama a la reflexión sobre si el proceso de enseñanza- 
aprendizaje en las bibliotecas puede ser reconocido como un campo de reconocimiento 
curricular en las instituciones, debido a que las bibliotecas han sido pilares fundamen-
tales en el acceso a la información en forma virtual. Ahora sería el tiempo adecuado 
para darles un status de institución educativa, para lo cual se requiere fortalecer alianzas 
entre diversos tipos de bibliotecas con la finalidad de hacer realidad esta idea.

Reflexiones finales

El rol de los bibliotecarios en las redes sociales debe seguirse construyendo desde la prác-
tica y desde la investigación. Posiblemente existan bibliotecas y profesionales que por ini-
ciativa propia identifican problemas relacionados con la información difundida en redes 
sociales y que realizan acciones para contrarrestarlas, pero es necesario documentarlas.

La pandemia del COVID-19 ha demostrado que existe el deseo de las bibliotecas por 
mantener a la población debidamente informada; seguramente todo el tiempo estas ins-
tituciones y sus profesionales llevan a cabo acciones para mitigar los huecos en los algo-
ritmos de las redes sociales, lo que comprueba que la tecnología y el ser humano son una 
mezcla necesaria cuando se trata de difundir información.

Como profesionales de la información se debe conocer y evaluar la información que 
circula en las redes sociales, y no participar en su divulgación cuando las fuentes no están 
validadas y propician o fomentan la desinformación. Las redes sociales también pueden ser 
benéficas para tener una mejor comunicación entre todos los usuarios de una comunidad.

Se puede tener presencia en el ámbito de la información, el ocio y las relaciones entre 
usuarios, pero a condición de enseñarlos a manejar su privacidad en las redes sociales; 
los profesionales de la información pueden orientar al usuario en la selección, acceso y 
manejo de la información, lo que les permitirá obtener documentos de calidad, así como 
reciclar conocimientos. La curaduría podrá ser una gran aliada para generar análisis 
crítico e interacción entre las comunidades.
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Son diversas las perspectivas que deben complementarse para enriquecer el estudio de las 
tecnologías desde un punto de vista social y no solamente artefactual, ya que se requiere 
un cuerpo de conocimientos formados a partir de las ciencias sociales y las humanidades 
que ayuden a comprender los fenómenos que surgen por el uso de las tecnologías de la 
información y la comunicación. En este sentido, los capítulos antes presentados buscan 
aportar al estudio multidisciplinar de las redes sociales desde las ciencias sociales y las 
humanidades, lo cual permite generar una perspectiva sociotécnica de los fenómenos 
contemporáneos derivados de los usos y abusos de las redes sociales digitales (RSD): 
desde la creatividad maker que desarrolla productos para prevenir y atender los efectos 
del COVID-19 (Matus, 2021), a la infodemia contra las vacunas y las fake news que 
generan pánico entre la población, como lo han abordado los capítulos que conforman 
la presente obra.

El 4 de octubre de 2021 los servicios de Facebook, Instagram y WhatsApp sufrieron 
una de sus mayores caídas en la historia mundial; durante más de seis horas ocurrió una 
desconexión en todo el planeta (Colomé, 2021). Como fue señalado desde la introduc-
ción, de acuerdo con los presupuestos de la teoría del actor red (TAR) se puede decir que 
por un momento lo social se desvaneció (Latour, 2005), debido a que uno de los actantes 
que formaba parte de esta compleja y extensa red sociotecnológica removió momentá-
neamente su repertorio de acción –debe recordarse que desde la TAR todo actante tiene 
agencia–, lo que ha dado como resultado un fatal cambio de configuración en los enru-
tadores troncales de la red; al menos esta fue la explicación oficial que dio la empresa. 
Este hecho hizo evidente de nueva cuenta la vulnerabilidad a la que se encuentra sujeto 
un mundo globalizado que depende de Internet para mantener su funcionamiento,1 y 

1  Para mayor información, ver galería en línea de NodeXL con el #facebookdown (Alien, 2021).
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de las redes sociales para su comunicación. Quedan de manifiesto la importancia y el 
efecto que las RSD representan para los ámbitos político, económico, social, educativo, 
de salud e incluso individual.

Si bien existen grandes equipos de seguridad al interior y exterior de los gobiernos 
y las empresas tecnológicas de base digital, así como centros de datos redundantes con 
ubicaciones secretas en diversas partes del planeta, no fueron suficientes para evitar que 
un fallo técnico, al parecer provocado por un error humano, hiciera desaparecer por 
algunas horas a la trinidad Facebook-Instagram-WhatsApp, algo que seguramente vol-
verá a suceder por más precauciones que se tomen; en las redes sociotécnicas no importa 
el tamaño o estatus ontológico del actante, todos tiene la capacidad de hacer emerger 
una red, así como mantener o destruir la configuración de la misma si por alguna razón 
deciden cesar sus asociaciones. Hay un ejemplo paradigmático del poder de una entidad 
no humana para detener temporalmente y poner en cuestión algunas estructuras que 
fundamentan lo social: el virus SARS CoV-2, causante del COVID-19.

Lo anterior sugiere además que los desastres que cambian la dinámica planetaria 
ya no son solamente biológicos y naturales, sino también informáticos, y pueden dejar 
afectaciones y pérdidas económicas similares a las de terremotos, huracanes, tsunamis, 
virus, etcétera. ¿Qué hubiera pasado si la caída de Facebook-Instagram-WhatsApp se 
hubiera dado en el contexto más álgido de la pandemia? Es difícil saberlo, pero si 
se retoman las palabras de Appadurai (2001) en su análisis del fenómeno Salman 
Rushdie y Los versos satánicos, se debe considerar que al menos hubiera desatado un 
manojo de tensiones globales.

En cuanto a las afectaciones en el ámbito económico, se trata de miles de millones 
de dólares en pérdidas para la empresa de Mark Zuckerberg, pero también los miles de 
millones de personas desconectadas de manera temporal sufrieron algún tipo de afec-
tación. Por ejemplo, hay quienes hacen negocio exclusivamente en estas redes, tal es el 
caso de las autodenominadas nenis2 en México, y que gracias al comercio electrónico 
basado en RSD generan una importante economía informal que ayudó a la reproducción 
de cientos de miles de unidades domésticas en el país durante la pandemia. En cam-
bio, cuando se volvieron a activar las redes sociales, hubo quienes señalaron en posts y 
memes que sintieron un alivio temporal, como si el mundo hubiera cambiado por unas 
horas gracias a esta desconexión tecnológica forzada, ya que no sintieron la necesidad de 
enviar y recibir mensajes laborales, dar likes o frustrarse por no recibirlos.

2  En México la palabra neni como diminutivo de nena connota una forma tierna y afectiva para hacer 
referencia a otra mujer con quien se entabla contacto por las redes sociales para realizar una transacción 
económica.
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El fenómeno de la desconexión tecnológica forzada antes explorado remite a 
la diversidad de posibles repertorios de desconexión señalados por Treré (2021) en 
«Intensification, discovery and abandonment: Unearthing global ecologies of dis/con-
nection in pandemic times», donde explora el contexto del COVID-19 para comprender 
que las prácticas de desconexión han sido estructuradas mediante una configuración 
variable de dispositivos, formatos y plataformas. Lo anterior da como resultado una 
acumulación de privilegios y desventajas, según las identidades particulares de quie-
nes las usan y sus contextos sociales. Para Treré (2021) el COVID-19 es una coyuntura 
crítica que permite apreciar con una intensidad particular este tipo de fenómenos. La 
pandemia ha revelado las profundas inequidades en línea que las sociedades enfren-
tan: «La posibilidad de conexión y la habilidad de desconexión son determinadas por 
factores socioeconómicos y culturales, incluidos el estatus, la clase, la nacionalidad, el 
género, las habilidades diferentes, etcétera» (2021, p. 2 [traducción propia]). En el caso 
de México, como menciona Héctor Alejandro Ramos Chávez en el primer capítulo, las 
comunidades rurales se han enfrentado a una gran marginación en el acceso y uso de 
estas tecnologías, pero al mismo tiempo sus miembros han desarrollado estrategias para 
acceder a las tecnologías de la información y la comunicación (TIC), y en el mejor de los 
casos han generado redes autónomas, como la experiencia del pueblo zapoteco de Talea 
de Castro, o la recreación del espacio social transnacional mediante RSD (Matus, 2021).

Por lo anterior, es fundamental seguir impulsando una aproximación multidis-
ciplinar frente al frágil sistema informático de base digital, y que dé cuenta de sus 
múltiples aristas y complejidad; además, se necesitan metodologías f lexibles capaces 
de abordar estos fenómenos fugaces que imbrican lo social con lo tecnológico. La 
colección de capítulos aquí presentados intenta precisamente eso, una aproximación 
desde disciplinas y metodologías diversas para analizar el uso de las redes sociales en el 
contexto del COVID-19 para el caso mexicano. Dicha aproximación permitió observar 
que las redes sociales como medios sociotecnológicos se reconfiguran continuamente 
a partir de su localización, accesibilidad y apropiamiento, tanto social como cultural. 
Tal y como fue señalado en el capítulo de Ramos Chávez, estas redes juegan un rol 
importante en la construcción de opinión pública, por lo que un acceso equitativo 
resulta indispensable. Más adelante –como ha mencionado Luis César Torres– las RSD 
dejarán la urgente tarea de replantear formas incipientes de orden social basadas en  
la vigilancia y trazabilidad que establecen responsabilidades éticas por parte de los 
diferentes actores involucrados.

La responsabilidad ética y social en el uso de las redes no solo compete a los gobier-
nos y a las grandes empresas propietarias de las plataformas; en el capítulo de Jonathan 
Hernández Pérez también se describió el papel y la responsabilidad de lo individual y 
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lo colectivo para potenciar la propagación de información por medio de las RSD, muy 
específicamente en la orientación de la opinión pública en aspectos de salud, como es el 
caso de la aceptación o el rechazo de las vacunas contra el COVID-19.

Como se pudo apreciar en los tres primeros capítulos de esta obra, las RSD repre-
sentan grandes retos que deben ser analizados desde muy diversas perspectivas para ser 
entendidos y enfrentados, pero como se advierte en las dos contribuciones finales de 
Eder Ávila Barrientos y Brenda Cabral Vargas, las RSD también representan un terreno 
fértil para la propuesta de soluciones tanto tecnológicas, como de acciones individuales 
y colectivas que pueden hacer contrapeso a los efectos negativos de la desinformación.

En general, los contenidos que conforman esta obra de divulgación son una pequeña 
ventana sobre la gran diversidad de aspectos por analizar y algunas de las aproximacio-
nes metodológicas posibles para el abordaje de las RSD desde una mirada social multi-
disciplinar. Sin duda es necesario impulsar un mayor número de investigaciones sobre 
las RSD a partir del estado actual que presentan a consecuencia de sus usos y abusos en 
el contexto del COVID-19, ya que es claro que ocurrieron nuevos fenómenos de intensi-
ficación, descubrimiento y abandono (Treré, 2021) que afectarán de manera profunda la 
forma de producción de lo social (Latour, 2005) a partir de lo virtual, y viceversa.
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Las redes sociales digitales (RSD) se han convertido en un elemento sustancial en la relación 

entre personas, comunidades en línea y la sociedad en general. Representan un fenómeno 

social en un sentido amplio, y por consiguiente su estudio no solo corresponde al análisis 

de los artefactos tecnológicos, sino que requiere enfoques de carácter económico, antropo-

lógico, de los estudios de la información y de la sociología, entre otros, que den cuenta de 

la compleja interrelación entre tecnologías, individuos y sociedades mediante usos y apro-

piaciones culturales y socialmente localizadas. Los diversos capítulos que conforman la 

presente obra abordan las RSD desde una perspectiva de los sistemas sociotécnicos insertos 

en modelos más amplios, donde su correcto funcionamiento depende no solo de factores 

técnicos, sino también sociales. Las contribuciones en la presente obra enfatizan algunos 

usos y abusos de las RSD en el contexto de la pandemia COVID-19 en México, y además ofrecen 

algunas propuestas para mejorar su funcionamiento y aprovechamiento en una sociedad 

cada vez más digitalizada, pero con amplias brechas aún por zanjar.
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